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SI LOS FASCISTAS ENTRASEN EN 
MADRID HARIAN DOSCIENTOS MIL

ASESINATOS
Esta es la cifra de los que piensan fusilar 

sus cuatro Tribunales del terror
Un n u evo  e v a d id o  nos h a ce  im p o r ta n te s  ile c la ra c io n es

>sthccioneSi
se queden 

urismo que

Hemos tenido ocasión de ha­
blar c o n  un camarada, cuyo 
nombre ocultamos, pues su fa­
milia sigue aún en el territorio 
rebelde. Lo conocíamos de su la­
bor antes de la rebelión. Lo he­
mos encontrado m u c h o  más 
aviejado y  con un ánimo triste, 
que le resulta difícil dominar. 

f  Ha vivido en Galicia y  ha pre­
senciado los horrores de la re­
presión, a la que pudo escapar 
apelando a miles de disfraces y 
estratagemas.

Sobre las condiciones de tra­
bajo de los ferroviarios nos re­
pite las manifestaciones del ca­
marada Uroz, que publicamos 
en el número anterior. Jornada 
de doce horas mínimo, sueldo 
pelado, del que descuentan mul­
titud de impuestos de guerra, 
retraso en los pagos. Esta es la 
norma que se sigue; pero, ade­
más, en cada estación existe un 
jefe militar, que controla las 
boras de entrada, salida y  ren­
dimiento del trabajo.

— Si a lg ú n  t r a b a ja d o r  se  
retrasa, e l j e f e  m il i ta r  le  l la ­
ma y l e 'in s u l ta  p ú b lic a m e n ­
te, p ro m e tié n d o le  q u e  p a g a ­
rá c a ro  la  re p e t ic ió n  d e  la  
falta. E s te  p ro c e d im ie n to  d e  
a te rro riza r cu lm in ó  c u a n d o  
(e m ili ta r iz ó  a  los t r a n v ia -  

* ríos d e  V igo . E l je f e  m ili ta r  
llamó e n  p r im e r  lu g a r  a l 
presidente d e l  S in d ic a to , a  
quien e n tre g ó  e l  t r a p o  a m a ­
rillo ta n  t r is te m e n te  c é le b re  
desde la  h u e lg a  d e  o c tu b re . 
El c a m a ra d a  p re s id e n te  se 
negó a  p o n é rse lo . P o r  to d a  
respuesta, e l  o ñ e ia l  m ovili- 
zador le  d is p a ró  v a r io s  t i ­
ros d e  re v ó lv e r , d e já n d o le  
muerto e n  e l p ro p io  d e s p a ­
cho. Y  s in  r e t i r a r  e l  c a d á ­
ver, fué  l la m a n d o  u no  a  u n o  
& los e m p le a d o s  d e  t r a n v ía s ,  
& los q u e  fu é  c o lo c a n d o  e l 
distintivo m il i ta r  a n te  e l ca- 
láver d e  su  c o m p a ñ e ro .

También este compañero nos 
da detalles de cómo preparaban 
la entrada en Madrid.

estarían seguros de la 
entrada en Madrid, que tenían 
ya cargados varios vagones de 
^cado con destino a Madrid. 
Naturalmente, hubo que descar- 
^rlos, para lo que movilizaron 
jncluso al jefe de estación y  al 
Inspector de Explotación.

bos p ro p ó s ito s  q u e  a b ri-  
lan p a r a  si p u d ie r a n  re a li-  

su d e seo  d e  e n t r a r  en  
^sdrid no  los o c u lta n  a  na- 
«e. D e c la ra n  te n e r  p re p a -  
l'ídos c u a tro  T r ib u n a le s  m i­
niares, q u e  im p o n d r ía n  e l ; 
l®rror e n  u n  p la z o  d e  qu in - 

d ías, e n  los q u e  n o  d e ­
jarían s a l ir  d e  M a d rid  a 
n&die, in c lu so  a  n in g u n o  d e  

que e n tr a s e n  co n  m oti- 
de la  to m a . E s ta s  m e d i­

a s  de t e r r o r  q u e  a n u n c ia n  
nrían e le v a rs e  la  c i f r a  d e  

^ysilam ientos a  m ás d e  dos- 
'entos m il, se g ú n  la  p ro p ia  

J^^fesión d e  los c au d illo s  
J®* fascio . El h a b e r  f ra c a -
dr'H ^ p u e r ta s  d e  M a- 
^ d  no h a  h e c h o  s in o  au - 

®**tar su  o d io  c o n tra  el 
'*®blo m a d r ile ñ o , d e l q u e  

ta n  c la ra s  p ru e b a s  
^ l®s sa lv a je s  b o m b a rd e o s  

nos h a n  so m e tid o .
d a ro s  u n a  m ues- 

te r ro r ,  os d iré  q u e  el 
U  ^*'fda J a im e  M e n én d e z , 

d e  L a  C o ru ñ a ,
F ^  d ir ig e n te  d e  la
de I " 1 p e ro  y a  r e t i r a d o  
Ce *^eha a c tiv a  d e sd e  ha- 
^^do tie m p o , fu é  fusi-
«u !„• *” *̂®*'» en  c a s tig o  a  

J^na a c tu a c ió n .

— Si s u p ie ra is  lo q u e  e s  el 
fa sc ism o , s e r í a  im p o s ib le  
q u e  e n  B a rc e lo n a , e n  V alen - 
ñ a  y  e n  M a d r id  m ism o  n o  se 
h ic iese  d e  la  g u e r r a  la  p re -  
3 c u p ac íó n  fu n d a m e n ta l .  T o ­
dos los e s fu e rz o s  d e b e n  se r  
p a r a  la  g u e r r a .  T o d o s  los 
p e n sam ien to s , ta m b ié n . Y  to ­
dos esos jó v e n e s  oc iosos y  to ­
dos esos q u e  c o b ra n  sus su e l. 
dos y  n o  p a r t ic ip a n  n i en  la  
lu c h a  n i e n  la s  a c tiv id a d e s  
a u x ilia re s , h a y  q u e  e n r o la r - -

los p o r  b u e n a s  o p o r  m a la s , 
p o rq u e  son  u n  la s tr e  q u e  f a ­
vorece  a l  e n e m ig o  y  e s te  e n e ­
m igo— el fa sc ism o  —  es u n  
a z o te  t a n  b á rb a r o  p a r a  los 
t r a b a ja d o r e s ,  q u e  e s  p re c i­
so lu c h a r  a  m u e r te  p a r a  d e ­
r ro ta r lo .

Que todos tomen nota de es­
tas palabras y  que nuestras or­
ganizaciones y  los (Jomités no 
olviden que tienen una respon­
sabilidad al permitir b r a z o s  
ociosos en esta lucha.

E l c o n tr o l obrero no 
debe d e sa p a re ce r

Por Arturo JIMENEZ

D I S C I P L I N A
D I S C I P L I N A
m

Se precisa el estudio del ferrocarril 
como industria fundamental de guerra
Hay que ciofar a nuestra organización de una Ejecutiva sin interinidad

M m

Hemos l e í d o  en la Prensa 
diaria un suelto de la Agencia 
Febus en el que, pretendiendo 
dar publicidad a los acuerdos 
del Comité Nacional, se decía 
que iban a ser suprimidos to­
dos los Comités de Control pa­
ra dar toda la autoridad al Co­
mité de Explotación, que será 
la dirección única de los ferro­
carriles. La noticia sólo es ver­
dad a medias. Cierto lo que se 
reñere al Comité de Explota­
ción en cuanto a rodearle de 
toda autoridad y  de las asis­
tencias técnicas necesarias para 
su buen desenvolvimiento.

Pero de eso a la desaparición 
de los Comités 
de Control h a y  
j  n a gran dife­
rencia.

E n Valencia 
se ha acordado 

jque existan Co- 
nités de Control 
en cada depen­
dencia de ferro­
carril, y  que és­

tos ejerzan un control indepen­
dientemente de su trabajo ha­
bitual, salvo aquellos Comités 
que, por concurrir circunstan­
cias especiales, a propuesta de 
las organizaciones, podrán estar 
eximidos de su trabajo ordina­
rio si la proposición es acep­
tada por el Comité de Explo­
tación.

Y  es natural que persistan 
los Comités limpiándolos de los 
anteriores defectos.

Hemos atravesado por un pe­
ríodo de gran diñcultad y  confu­
sión, con falta de dirección cen­
tral en muchos órdenes, y, pese 
a sus detractores, los Comités 
han salvado, con su iniciativa 
y  poniendo en juego su autori­
dad e influencia, dificultades y 
hechos de provocación que sóIj 
el ojo vigilante de la clase obre­
ra podía evitar.

Sus lados negativos son in­
feriores a sus lados positivos. 
Cierto que el conjunto de Co­
mités suma un gran número 
de compañeros que no realizan 
sus antiguas funciones. P e r o  
poniendo en práctica que el con­
trol, salvo excepciones, se haga 
desde los puestos de trabajo y 
las reuniones fuera de las ho­
ras laborables, se evita esa di- 
í;euHad.

Antes, cada Comité consti­
tuía una pequeña dirección más 
o menos independiente, lo cua: 
no es nada bueno, pero es dis 
culpable que haya sucedido. Un 
mal entendido criterio quitó to­
da autoridad a muchos jefes, 
en quienes quizá se podía con­
fiar si se h a c í a  un auténtico 
control. Pero el conocimiento 
de si eran o no peligrosos no se 
tenía cuando se tomaron esas 
medidas, y, por tanto, la acti­
vidad directiva de los Comités 1

- e s t a b a  revestida de funda­
mento.

Hoy hay o t r a  situación y 
todos los obreros se han per­
catado de que en cada puesto 
debe haber un responsable, llá­
mesele jefe o como se quiera, 
que responda de la misión a él 
confiada, siempre bajo la obser­
vación, bajo el control de la cla­
se obrera, que no sólo contro­
la a los jefes, sino que también 
c o n t r o l a  la actividad de ios 
compañeros de trabajo.

Gran favor haríamos a 1 o s 
saboteadores y  espías si porque 
los Comités han tenido errores 
los suprimiéramos de un plu­
mazo.

Ahora m á s  que nunca hay 
que estrechar la vigilancia so­
bre los que con cierta impuni­
dad preparan alcances y  des­
carrilamientos malgastando ma­
teriales inútilmente, desalientan 
a los obreros o hacen proposi­
ciones extremistas q u e  llevan 
como fin el crear discordias en­
tre unos y  otros y  hacer des­
confiar a los elementos de men­
talidad pequeñoburguesa de que- 
su mejor ayuda es el proleta^ 
riado. Los Comités son como 
escuelas de capacitación de la 
clase obrera, y  no sólo no de­
ben desaparecer, sino que és­
tos deben ser amplios, que per­
mitan una discusión s a n a  de 
los problemas de la industria y 
a través de la cual forjemos 
aún muchos cuadros de los que 
ya han dado, no sólo para el 
Sindicato, s i n o  también para, 
los partidos.

Finalmente, la relación cons­
tante que debido al funciona­
miento de los Comités tienen 
militantes de ambas organiza­
ciones, ya en el seno del Comi­
té, bien en las asambleas clel 
servicio, fomenta cada día con 
más fuerza la idea de la nece­
sidad de fundir ambas fuerzas, 
no solamente con la unidad de 
acción, sino mediante la reali­
zación de la unidad sindical.

No es casual el hecho de que 
1 o s mayores enemigos de los 
Comités de Control sean tam­
bién enemigos de la unidad sin­
dical y  de la unidad de acción.

Defendiendo los Comités de­
fendemos la unidad y el camino 
de conseguirla orgánicamente.

Aprendamos de n u e s t r o s  
errores modificando n u e s t ro 
trabajo. D e m o s  autoridad a 
quien la necesita para el buen 
desempeño de s u s  funciones, 
pero no privemos a la c l a s e  
obrera de ejercerle! control so­
bre la producción, porque esc 
control es una garantía de que 
no hemos de ser burlados poi 
nadie y  de que el trabajo no 
va a disminuir por la acción de 
los saboteadores ni por la re­
sistencia pasiva, sino qué va a 
aumentar con un control inteL-

El jefe del Gobierno, cama- 
rada Largo Caballero, al ser 
saludado por los manifestan­
tes, que en número de varios 
millares desfilaron el día 14 
del actual por las calles de Va­
lencia durante más de cinco ho­
ras, les dirigió una alocución, 
de la que entresacamos los pá­
rrafos siguientes:

“Al Gobierno ’ hacen falta 
hechos, y  no palabras. Los he­
chos son indispensables, y  pre­
cisa que sean una realidad de 
todas las organizaciones políti­
cas y  sindicales contribuir a 
ellos para que todo ciudadano 
sea disciplinado a vosotros y 
al Gobierno.

El Gobierno no quiere, para 
imponer esa disciplina, llegara- 
e.\tremos que repugnan a su 
conciencia; pero yo, hombre de 
partido, como todos sabéis, no 
tengo ningún temor en deciros, 
con la responsabilidad de go­
bernante, que si los ciudadanos 
españoles no cumplen los man­
datos del Poder público, si nc 
cumplen con su deber de disci­
plina al Gobierno, aunque le re­
pugne, tendrá que imponerse.”

MAGNIFICO
EJEMPLO

El primer jalón

DE LA PATRIA DE LOS 
TRABAJADORES

E  l  p r im e r  v ia je
d e  p r u e b a s  d e
u n  a  lo c o m o to ra
es d e  20.000 Mió-

m e tro s
Moscú, 15.— Con brillantí­

simos resultados han termi­
nado las pruebas de una gran 
locomotora, provista de un 
ténder condensador.

El recorrido fué de unos 
20.000 kilómetros aproxima­
damente y  con el itinerario 
de Moscú-Vladivostok-Moscú, 
y  se ha efectuado en época 
de riguroso invierno y  utili­
zando varias clases de car­
bón. Han confirmado el éxi­
to las condiciones excelentes 
de la nueva locomotora, cons­
truida totalmente por inge­
nieros y obreros soviéticos.

Entre las numerosas ven­
tajas que tiene sobre las má­
quinas corrientes, la princi­
pal es q u e  el consumo de 
agua es veinte veces menor 
y  el de carbón es también 
más reducido.

Después de que se haj'a 
hecho un estudio detallado 
de la locomotora y  de sus 
materiales se procederá a su 
construcción en gran escala.

L a s  nuevas locomotoras 
serán utilizadas especialmen­
te en las líneas férreas por 
cuyo recorrido falte el agua, 
como en el Asia Central y 
en las regiones del Extremo 
Oriente.— Fabra.

Uno de los primeros grupos 
ferroviarios que han compren­
dido la necesidad y utilidad áe 
la reforma del “control" ha sido 
la Sección de Automotores dcl 
D e p ó s i t o  de Madrid (Red 
M. Z. A.J, y anticipándose a los 
acuerdos definitivos que sobre 
tal reforma adopte el resto áe 
los obreros ferroviarios, han re­
suelto la aplicación de la ciladn 
reforma en Jo que respecta a 
la manera de ejercer el control, 
según se determina en las con­
clusiones 9.” y 10.', aprobadas 
por las fracciones comunistas, 
grupos sindicales socialistas y 
Comité Ejecutivo de la primera 
Zona.

E l Comité de control de Au­
tomotores de M. Z. A., estiman­
do que lo indispensable en es­
tos momentos es ganar la gue­
rra, ve la necesidad de incre­
mentar e intensificar la produc­
ción, y para participar estas in­
quietudes a los demás compa­
ñeros se ha c e l e b r a d o  una 
asamblea en el mismo lugar de 
trabajo, a la que asistieron to­
dos los trabajadores que inte­
gran dicho servicio, sin distin­
ción de ideologías ni de cate­
gorías.

E l Comité, compuesto por Jos 
compañeros Tirado y Gallego, 
dió cuenta de su gestión des­
de los comienzos del movimien­
to hasta el día, la cual fué 
aprobada por unanimidad.

Explican igualmente la con­
veniencia de la reforma del con- 
t r o l ,  y, por unanimidad, se 
acuerda que los camaradas que 
formen el Comité pasen a ocu­
par su puesto en el trabajo, sin 
perjuicio de ejercer el control 
desde este lugar.

La d i r e c c ió n  t é c n ic a  y  a d m i ­
n i s t r a t i v a  c o r r e s p o n d e  a  l o s  j e ­
f e s  t é c n ic o s ,  q u e ,  p o r  m e r e c e r  la  
c o n f i a n z a  d e l  p e r s o n a l ,  c o n t i -  
7 iu a r á n  d e s e m p e ñ a n d o  d i c h a  
f u n c i ó n  c o n  e l  b e n e p lá c i to  d e  
t o d o s  lo s  r e u n id o s .  T e n e m o s  
p le n a  c o n f ia n z a  q u e  d e  la  m o ­
d i f i c a c i ó n  d e l  c o n t r o l  h e m o s  d e  
o b t e n e r  p r o v e c h o s o s  f r u t o s .  
I g u a l m e n t e  h e m o s  e x a m in a d o  
la  u t i l i d a d  d e  r e n o v a r  e l  C o m i­
té .  C o n  e l lo  n o s  p r o p o n e m o s  e l  
q u e  d e  la s  e n s e ñ a n z a s  q u e  d e

O S I  d ía  15 d e l p ró x im o  m e s se 
v a  a  c e le b ra r  u n  C o n g re s o  de 
n u e s tra  o rg a n iz a c ió n , c u y o  o b je ­
tiv o  p r in c ip a l  es e l de  f i ja r  las 
n o m o s  a  s e g u ir  p a ra  la  e x p lo ta ­
c ió n  de  los f e rro c a rr ile s .

N o  es n i  m u c h o  m e n o s  el C o n ­
g re s o  a m p lio , co n  p a rtic ip a c ió n  
de re sp o n sa b le s  d e l c o n tro l de 
a m b a s  o rg a n iza c io n e s , qu e  n o s ­
o tro s  p e d ía m o s  y  qu e  no p e rd e ­
m o s la  e s p e ra n za  de  qu e  se re a ­
lice, q u iz á  c o m o  u n  re s u lta d o  de 
n u e s tro  p ro p io  C o n g re s o , cu y a s  
co nclusio nes tie n e n  q u e  s e r d is c u ­
tid a s  de todas f o m a s  co n  la  F e ­
d e ra c ió n  N a c io n a l de  la  In d u s tr ia  
F e r r o v ia r ia  y  f in a lm e n te  p la n te a r 
loa a cu e rd o s  qu e  se to m e n  p o r 
a m b a s  p a rte s  a l G o b ie rn o , p a ra  
s u  re a liza c ió n .

P e ro  q u iz á  es u n  g ra n  a c ie rto  
del C o m ité  N a c io n a l la  c o n v o c a ­
to r ia  de este C o n g re s o , p o rq u e , en 
re a lid a d , h a ce  tie m p o  que todos 
los a filia d o s a l S . N .  F . ,  y  p r in ­
c ip a lm e n te  los v e te ra n o s , deseá­
b a m o s q u e  se ce lebra se  u n  C o n ­
g re s o  d o n d e  e s tu d ia r  n u e stro s  
p ro b le m a s  in te rn o s , que son m u ­
chos, y  a s i e s c la re ce r el a m b ie n ­
t e , 'u n  pocx> c a rg a d o  de n u e s tra  
a tm ó s fe ra  so cia l.

E s t o  desde ha ce  m u c h o  tie m p o . 
D e sd e  la  b á rb a ra  re p re s ió n  que 
co m e n zó  e n  1934, ca d a  uno, car,- 
g a d o  c o n  su s  d o lo ro sa s  e x p e rie n ­
cias, p e n s a b a  en c o n ju g a r la s  de 
u n a  m a n e r a  c o n s tru c t iv a  en  el 
C o n g re s o  d e l S in d ic a to .

P e ro  h a n  t ra n s c u r r id o  dos años 
y  el p a n o ra m a  h a  c a m b ia d o  b a s - -  
ta n te . L a  clase o b re ra  h a  s a l v a -^  
do en  g r a n  p a rte  sus d ife re n c ia s  
p a ra  m e jo r  c o m b a tir  a  n u e s tro s  
se cu la re s  e n e m i g o s ,  q u e  h o y  
m u e s tra n  s in  n in g u n a  v e la d u ra  su 
fa z  im p e r ia lis ta  y  e s c la v iza d o ra  
de p u e b lo s  en los a s u n to s  de E s ­
p a ñ a , p re te n d ie n d o  c o n t in u a r  el 
re p a rto  d e l m u n d o , qu e  co m e n zó  
co n  e l M a n c h u k u o  y  A b L s in ia , con 
hechos ta n  d e m o s tra tiv o s  co m o  e! 
de la  to m a  de M á la g a , te n ie ndo 
co m o  o b je t iv o  a m p lio  la  im p la n ­
ta c ió n  del ré g im e n  fa s c is ta  en ei 
m u n d o  co n  el a p la s ta m ie n to  do 
la  U n ió n  S o v ié tic a .

m a  de que ta l p r o g r a m a  se v a  a  
c u m p lir  y  que la  la b o r de  nue s­
tro s  c o m p a ñ e ro s  en  el C o m ité  de 
E x p lo ta c ió n  v a  a  s e r  a c e rta d a , sí 
no  h a y  u n a  d ire c c ió n  d e l S in d i­
ca to  que sea la s u m a  y  co m p e n ­
dio de la  v o lu n ta d  de los C o n s e ­
jo s  O b re ro s  y  qu e  d a  a l p ro p io  
tie m p o  la  line a  a  s e g u ir, ta n to  a 
n u e stro s  c a m a ra d a s  d ^ l C o m ité  
de E x p lo ta c ió n  c o m o  a l re sto  de 
los o rg a n is m o s  del S in d ic a to .

L a  m e jo r  p ru e b a  la  te n e m o s en 
el a c tu a l C o m ité  de  E x p lo ta c ió n  
con re la c ió n  a l re sto  de los C o ­
m ité s. E l  d iv o rc io  que ha e.xisti- 
do  e n tre  ellos es  u n a  fa lta  que h a y  
que a t r ib u ir  p r in c ip a lm e n te  a 
qu ie n  tie n e  el d e b e r y  la  a u t o r i ­
da d  p a ra  im p e d ir  que ese d iv o r ­
cio  se inicia se .

E n  todos loe o rg a n is m o s  de 
re.sponsabilidad a n te  la  clase o b re ­
ra  y  el p aís, se re fu e rz a n  las d i­
recciones. in tro d u c ie n d o  si es p re ­
ciso las m o d ifica c io n e s  ne ce sa ria s 
p a ra  d ir i g i r  co n  la  e n e rg ía  que 
p re c is a  la  .situación,

H a.sta  ha ce  u n  m es la  C o m is ió n  
E je c u t iv a  h a  fu n c io n a d o  co n  tre s 
m ie m b ro s  s o la m e n tt. y  el co n ­
c u rs o  d e l a seso r. H a c e  u n  m es, 
p o r  a c u e rd o  d e l p le n o  d e  la  Z o ­
n a  1.*, la  C o m is ió n  E je c u t iv a  re ­
c ib ió  el re fu e rz o  de  los c o m p a ñ e ­
ros R ia z a , C a m p o s  y 'A p a r i c i o ,  
p e ro , n o  o b s ta n te , desde ha ce  
a ños n o s e n c o n tra m o s  v a c io  el 
p u e sto  de s e c re ta rio  g e n e ra l, que 
es e l p u e s to  de  m a y o r  re sp o n sa ­
b ilid a d .

N o  cre e m o s n e ce sa rio  In s is tir

m u c h o . E l  Jiecho n o  es eólo  a n t i -  
r re g la m e n ta r io , s in o  c o n tra r io  a 
la v o lu n ta d  d e l p aís , q u e  e xige  
con p le n a  co n scie n cia  d ire c c ió n  
c o m p le ta  y  re sp o n sa b le  en  todos 
ios órdenes.

D e  la  m is m a  f o r m a  q u e  es n e ­
ce sa rio  en el E j é r c i t o  u n  ■ E s ta d o  
M a y o r  c o m p le to , que e stá  d ir ig i ­
do  p o lit ic a m e n te  p o r  el m in is t ro  
de  la  G u e rra , ta m b ié n  ee necesa­
rio  q u e  te n g a m o s  c u b ie rto s  in te ­
g ra m e n te  los p ue stos deL E s ta d o  
M a 3’o r  de n u e s tro  S in d ic a to , co n  
la d ire c c ió n  m á x im a  a  s u  ca be za , 
de a c u e rd o  con n u e s tro  K a g ia m e n - 
Lo y  co n  las e x ig e n c ia s  q u e  nos 
im p o n e  la  ne ce sidad  que te n e m o s 
de g a n a r  la  g u e rra .

P o r  esto cre e m o s firm e m e n te , y  
q u e re m o s d e s ta c a rlo  a n te  la  p r o ­
x im id a d  de n u e s tro  C o n g re s o , qu e  
éste debe s e r n o  só lo  p a ra  e l es­
tu d io  de los p ro b le m a s  de la  e x - 
p 'o ta c jó n  a l s e rv ic io  de la  g u e rra , 
s ino  el C o n g re s o  que, d e ja n d o  a  
u n  lado v ie ja s  cuestiones,- q u e  n o  
p odem os p a ra m o s  a d is c u tir , f o r ­
ta le zc a  n u e s tra  o rg a n iz a c ió n , d o ­
tá n d o la  de u na  • E je c u t iv a  s m  m -  
te rin id a d e s, c a p a z  de l le v a r  la  d i­
re c c ió n  p o lít ic a  de todos los p r o ­
b le m a s qu e  p e sa n  s o b re  los o rg a ­
n ism o s d e l S in d ic a to , Y  D E I B E  
S E R ,  P O R  T A N T O .  E L  C O N G R E ­
S O  P A R a  F O R T A L E C E R  N U E S ­
T R A  O R G A N I Z A C I O N ,  C O N T P .T -  
B U Y E N D C  D E  E S T A  F O R M A  A  
E S T A B L E C E R  L A S  P R E M I S A S  
N E C E S A R I A S  E N T R E  L O S  F E ­
R R O V I A R I O S  P A R A  G A N A R  L A .  
G U E R R A .

Organización y disciplina

T o d o s  n u e s tro s  p ro b le m a s  es­
tá n , p o r  ta n to , c e n tra d o s  en G A ­
N A R  L A  G U E R R A ,  y  p a ra  g a ­
n a r la  es p re c is o  o r g a n iz a r  co n ­
c ie n z u d a m e n te  la  re ta g u a rd ia .

A s i ,  p ue s, n u e s tro  C o n g re s o  de­
be s e r  U N  C O N G R E S O  D E  G U E ­
R R A .  D E  E S T U D I O  D E L  F E ­
R R O C A R R I L  C O M O  I N D U S ­
T R I A  F U N D A M E N T A L  E N  L A  
G U E R R A ,  a s í c o m o  el re s to  del 
tra n s p o rte .

E s a  p re o c u p a c ió n  la  tie n e n  
n u e s tro s  e n e m ig o s y  la  debem os 
te n e r n o so tro s .

R e c o rd a d  los fe r ro c a rr ile s  te n ­
didos en A b is in ia  p o r  los que h o y  
nos c o m b a te n . F i ja o s  en  los m o ­
v im ie n to s  del e n e m ig o  p a ra  a p o ­
d e ra rs e  de n u e s tra s  c o m u n ic a c io ­
nes, y  c o in c id ire m o s  en que es ne­
ce sa rio  qu e  el f e r r o c a rr i l  fu n c io ­
ne  a  p le n o  re n d im ie n to , y  en ese

.su desempeño hemos obtenido 
participen toaos los compañe- ™ 
ros que, a jmcio de los demas, ^
reu7ian las debidas condiciones 
p a r a  su mejor desarrollo. Lo 
que consideramos co  mo  ̂ una 
buena escuela de capacitación, 
a la que queremos se vayan in­
corporando todos l o s  trabaja­
dores del carril.

Nos parece un buen ejemplo, 
que a la consideración de todos 
ofrecemos, porque es asi, como 
entendemos que es como mejor 
podemos ayudar al triunfo de 
la cansa antifascista.

Por A. GALLEGOS
Para el día 15 de marzo está 

anunciada la celebración de un 
C o n g r e so extraordinario de 
nuestro Sindicato Nacional Fe­

rroviario. Siem­
pre h a n  tenido 
una gran impor­
tancia 1 o s Con­
gresos de nuestro 
Sindicato, tanto 
p o r  la trascon- 
d e n c i a de las 

cuestiones a tratar como por sus 
relaciones internacionales, que 
traen consigo la presencia en­
tre nosotros de compañeros de 
otros países que nos ayudan y 
estimulan en la resolución de 
nuestros problemas. Actualmen­
te esta importancia se ve au- 
men^da por la lucha violenta 
que sostenemos c o m o  conse­
cuencia de la guerra.

El orden del día que ha de 
tratarse en este Congreso, en 
tre otras cuestiones, es: Mejo­
rar la estructura de nuestra in­
dustria haciéndola más útil a 
las necesidades que hoy tene-

q u ie n  a ene e s ta r  en  p r i -  m o s  p la n te a d a s , e n t r e  la s  q u e  
m e r a  lin e a  es n u e s tra  o r g a n iz a - « n . . .
ción.

L a  e la b o ra c ió n  de  u n a s  n o rm a s  
y  la  e lecció n  de  n u e s tro s  re p re ­
s e n ta n te s  en  el C o m ité  de E x p lo ­
ta ció n , p o r  m u y  a c e rta d o s  que 
seantos, n o  so n  la  g a r a n t ía  m á x i -

Cuadro de honor

gente, cuyas observaciones se­
rán la mejor orientación de cla­
se con respecto a la industria, 
y  recogidas como un material 
precioso por las organizaciones 
para orientar el trabajo del 
Comité de Explotación,

E l  c a m a ra d a  J u a n  S a n  S e g u n d o , 
m u e rt o  h e ro ic a m e n te  e n  u n a  ope­

r a c ió n  de  g u e r r a  e n  L a s  M a ta s

En la  a sa m b le a  
d e  T a lle re s  G ene­
ra le s  d e  M. Z . A .
Todos se ponen a disposi­
ción dei Gobierno para que 
los utilice como sea preciso

“En asamblea conjunta C6> 
lebrada el día 14 del actúal 
p o r  los 1,300 trabaJadore.s 
ferroviarios de. distintos ofi­
cios, pertenecientes a los ta­
lleres generales de la red de 
M. Z. A., se tomó el acuer-

Frente Popular, poniéndose 
para ello incondicionalmente 
a sus órdenes y  acudir a la 
primera llamada para empu­
ñar las armas en defensa de 
la causa."

do de testimoniar el más fiel 
acatamiento al Gobierno del^'tfipne la necesidad de salir de

se destaca, sobre todas ellas, 
LA GUERRA. Hemos de encau­
zar este mejoramiento a ir per­
filando y  organizando la econo­
mía ferroviaria, ya que hasta 
hoy existen deficiencias que es 
imprescindible subsanar; entre 
otras, necesitamos terminar con 
los turistas caprichosos y  gra­
tuitos. No es posible la conti­
nuación de estos hechos indivi­
dualistas. Los transportes ferro­
viarios estarán a disposición de 
las necesidades del Gobierno, y 
exactamente debe ocurrir con 
las demás industrias y medios 
económicos de que disponga la 
zona leal.

Los momentos q u e  vivimos 
exigen de todos, dirigentes y di­
rigidos, una constante preucu 
pación y una severa discipliiiíi 
en nuestra actuación; no es po­
sible q u e  perdamos el tiempo 
en disquisiciones, en tanto ei 
enemigo fortalece sus efectivos 
y  prepara tranquila y  concien­
zudamente s u s  planes. Se un

esta actitud defensiva en la 
vanguardia, y  en la retaguar 
dia terminar con el optimisnu 
inconsciente que permite decii 
con cierta facilidad: ¡Yo estoy 
seguro de que triunfaremos! No 
basta decirlo: hay que llevarlo

a cabo, y  para ello se impone 
la necesidad de que cada uno, 
dondequiera que se encuentre 
y cualquiera que sean sus ac­
tividades, debe tener el ánimo 
predispuesto para sacrificarse 
hasta el máximo. Nada de ex­
cepciones y  particularidades: el 
Gobierno a decretar, y  las or­
ganizaciones y  Comités respon­
sables a hacer cumplir lo de­
cretado a todos sin excepción; 
y  si algún afiliado, por incons­
ciencia, no quiere acatarlo, se le 
debe poner a disposición de las 
autoridades al servicio del Go­
bierno.

Basta ya de ensayos perni­
ciosos; los Sindicatos dSben ser 
los más interesados en robuste- 
c e r la economía nacional, sa­
cándola del estado deficiente en 
que se encuentran las industrias 
básicas del país para ponerlas en 
condiciones de dar su máximo 
rendimiento. Necesitamos, d e 
momento, ganar la guerra, y  
sobre la marcha ir organizando 
la producción en condiciones 
tales que impida por convenci­
miento o por la fuerza que exis­
tan desaprensivos que no hacen 
nada útil en beneficio de la cau­
sa que todos estamos obligados 
a defender.

Ningún esfuerzo estéril por 
una mala organización, y  mu­
cho menos tolerar individuos 
incontrolados, que no dan nin­
gún rendimiento en p r o  del 
triunfo d e l  FRENTE POPU­
LAR. Quienes se hallan en este 
caso no merecen el título de es­
pañoles y  mucho menos figurar 
entre la masa o b r e r a  cons­
ciente.

Con este pensamiento y  ha­
cia esas directrices irán enca- 
m i n a d a s  las discusiones del 
Congreso de nuestra organiza­
ción. Con esta forma de proce­
der se pondrá una vez más de 
manifiesto que el Sindicato Na­
cional Ferroviario es un mag­
nífico guía de los trabajadores 
del carril, y  que para aunar el 
esfuerzo de éstos es necesario 
terminar con las divisiones de 
organización y  darnos un abra­
zo fraternal con otros buenos 
compañeros ferroviarios q u e  
militan en la F. N. I. F.. al ob­
jeto de organizar aún mejor la 
defensa de los intereses que nos 
son comunes a todos ios traba­
jadores.

I I
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Temas de tracción

POR LA SUPRE­
SION DE P R I­
MAS DE COM­

BUSTIBLE

El control en las industrias 
y la unidad sindical

KI hecho de que hayamos de 
dedicar una gran atención a la 
guerra que contra nuestra vo­
luntad estamos sosteniendo, no 
debe impedirnos el que dedique­
mos parte de esta atención a 
los problemas que fueron siem­
pre el acicate de nuestras lu­
chas contra la clase capitalista.

Prematuro sería hoy tratar 
de plantear problemas que no 
pueden tener solución sin haber 
logrado la victoria de la gue­
rra.  ̂ ganar, pues, la
guerra, ayudando con el esfuer­
zo y  entusiasmo de los que es­
tamos en la retaguardia a los 
camaradas combatientes, y  en­
tonces será el momento de fijar 
posiciones sobre la solución de 
los distintos problemas q u e  
afectan a la masa ferroviaria.

Con este pensamiento quere­
mos expresar lo improcedente 
que ahora seria hablar de rei­
vindicaciones inmediatas. Ade­
más de improcedente, inopor­
tuno.

Sobre todo, el que aplicaba al 
personal de máquinas era de lo 
más injusto e inmoral. Inju.s- 
to, porque el que mayor cifra 
alcanzaba, por concepto de eco­
nomías de combustible, ordina­
riamente, era el que menos es­
fuerzo físico y  moral había rea­
lizado. Una máquina en buen 
estado consume una proporción 
menor de combustible que la 
que por razones de mayor reco­
rrido no se encuentra en las de­
bidas condiciones. Y  como las 
alocaciones o abonos son uni­
formes, tanto para la que se en­
cuentra en perfecto estado co­
mo para la deteriorada, nos en­
contramos que mientras que 
con la primera hemos consumi­
do dos toneladas de carbón en 
el viaje, para la segunda son 
necesarias dos toneladas y  me­
dia. El balance del ejercicio del 
mes nos ha permitido ver. con 
enorme claridad que el maqui­
nista de la btcena máquina ob­
tuvo un buen saldo a su favor, 
mientras que el que tiene la des­
gracia de trabajar con la máqui­
na inferior— que son la mayo­
ría— salió empeñado. Es decir, 
que los comprendidos en este 
ultimo ca.so trabajaron, sin du­
da alguna, doble que los anterio­
res, y  al final se encuentran con 
que su salario ha sido mermado 
en un 30 ó un 35 por 100. ¿No 
es injusto esto?

Y  es inmoral, porque si las 
economías de carbón hemos de 
hacerlas a costa de un mayor 
celo e inteligencia y  de estas 
economías se beneficiaban las 
Empresas, es indudable que de­
bieron ir elevando el tipo de pre­
cio que por tonelada nos abona­
ban en proporción al precio que 
se cotizaba en el mercado. A 
nosotros se nos pagaba en la 
actualidad a razón de 12,50 pe­
setas la tonelada— para el ma­
quinista y  fogonero— , exacta- 
tamente igual que hace treinta 
y  cinco años, cuando los com­
bustibles costaban el 40 por 100 
menos de lo que ahora cuestan. 
Deben ser suprimidas las eco­
nomías de combustible en la 
forma hasta ahora establecida.

Claro es que para tratar de 
esto y  de todas las demás trans-' 
formaciones que en transportes 
han de verificarse será de abso­
luta necesidad la celebración de 
un Congreso, c o m o  repetida­
mente venimos diciendo, en el 
que se discutiría sobre todos los 
problemas que la guerra nos ha 
creado.

En el aspecto militar cono­
cemos los excelentes resultados 
que nos ha dado el mando úni­
co. Y  mando único debe esta­
blecerse en ferrocarriles. Y  será 
lo que nos conduzca al logro de 
insospechados éxitos.

Establecida de d e r e c h o  la 
Unificación de redes, es necesa-

I Los acontecimientos han he­
cho que consignas tan discuti­
das como la de “unidad de ac­
ción” sean llevadas a la prác­
tica por la fuerza de los mia­
mos hechos históricos y nos las 
encontremos firmemente conso­
lidadas como verdades funda­
mentales.

Las ingentes tareas de la re­
volución han impuesto al pro­
letariado organizado la unidad 
de acción, que no es sino la 
premisa para la unidad sindi­
cal. Si el golpe fascista contra­
rrevolucionario no hubiera sor­
prendido a los trabajadores en 
el desarrollo del proceso de su 
unificación sindical, y  no diga­
mos de la política, haría ya 
meses que el levantamiento ic- 
volucionario de la gran burgue­
sía hubiera sido machacado, y 
ahora nos encontraríamos ocu­
pados en el trabajo de recons­
trucción de la economía. La cla­
se trabajadora está en pie en 
el frente y  en la retaguardia, y 
si quiere unir sus esfuerzos sn 
una acción común para ganar 
la guerra, y  en esta buena di­
rección trabaja unida en los 
Comités de Fábrica o Empresa 
y  en los organismos políticos, 
es evidente que el aprovecha­
miento máximo de su fuerza no 
será conseguido hasta que, su­
perándose en su capacidad re­
volucionaría, llegue a suprimir 
sus distintas direcciones sindi­
cales y  forme una masa mono­
lítica bajo una sola dirección. 
En el frente militar esto ya es­
tá conseguido con la formación 
del Ejército regular, con una 
unidad de disciplina y  de orga­
nización. Esto es posible por­
que políticamente se ha recono­
cido el mando único. Lo mismo 
que se ha organizado el frente 
hay que organizar la retaguar­
dia, precisamente la principal 
labor encomendada a los Sindi­
catos. La unidad se ha forjado 
antes en la guerra porque su 
necesidad resultaba angustiosa 
e inaplazable en el frente, de 
cara a un equipo militar per­
fectamente organizado, como el 
Ejército fascista; pero en la re­
taguardia, que es el frente eco­
nómico de la producción y  de 
la distribución, la resistencia y 
utilización de la población ci­
vil, la cantera moral y  el apo­
yo eficaz de los Ejércitos dclp 
pueblo, esta unificación dentro ' 
de muy poco resultará también 
imprescindible.

Las grandes industrias capi­
talistas siguen funcionando con­
troladas por íos  ̂ trabajadores. 
Este control, que ha impedido 
el cierre de fábricas, talleres y  
Empresas, y  al mismo tiempo 
ha impuesto una vigilancia 
obrera que haga imposible el 
sabotaje del enemigo, se lleva 
a efecto hasta la fecha en la 
mayoría de las industrias por 
medio de la unidad de acción 
de las dos grandes centrales 
sindicales U. G. T. y  C. N. T., 
establecida en los Comités de 
Control. Los Ferrocarriles, in­
cautados por el Estado, están 
controlados por nosotros de la 
misma manera, y  en la primera 
necesidad de asegurar la conti­
nuidad del transporte, han cum­
plido con su cometido lo mejor 
posible.

Ahora bien: la tarea que te­
nemos que resolver a partir de 
este momento es de más tras­
cendencia y  de mayor esfuerzo. 
Hay que* transformar las in­
dustrias para las necesidades
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de la guerra, en primer térmi­
no; hay que sostener y  renovar 
su utillaje y  perfeccionar y au­
mentar su producción, en se­
gundo. Para esto el control 
obrero tiene que llegar a su 
perfección. Es decir, el sentido 
obrero de clase sobre la mar­
cha de la producción, sobre la 
mejor utilización de las máqui­
nas y  del esfuerzo humano, so­
bre la mejor compenetración 
con las necesidades de la gue­
rra, ha de tener un pensamien­
to y  uná acción uniformes, li­
quidando de una vez las suspi­
cacias y  los recelos entre nos­
otros: discutiendo juntos todos 
los asuntos hasta llegar a un O 
acuerdo que se plasme en una 
consigna única. Y  este trabado 
perfecto no se consigue sin la 
unidad sindical.

Además, en el terreno sindi­
cal, ¿qué cuestiones importan­
tes separan a los afiliados al 
Sindicato Nacional de los com­
pañeros organizados en la Fe­
deración? Absolutamente nin­
guna: los intereses, las tareas 
y  los fines nos son comunes. 
Así se ha comprendido, y de 
ambas organizaciones se elevan 
voces autorizadas que propug­
nan esta unidad de todos nues­
tros esfuerzos en una sola or­
ganización. Estamos seguros 
que ésta no tardará en conse­
guirse.

Los Comités de relaciones 
entre los distintos organismos 
similares de nuestros dos gran­
des Sindicatos, iniciativa de la 
primera Zona del Sindicato Na­
cional, aparte de completar un 
verdadero trabajo de “unidad de 
acción” , preparan y  acortan el 
camino para llegar a la unidad 
sindical, y  si en ellos nos com­
penen amos y  nos comprende­
mos, ellos mismos serán los me­
jores flelensores y  prepara:lo- 
res de las bases de fusión so­
bre las cuales sustentar los pi­
lares oel gran Sindicato que re- 
una a todos los trabajadores 
del carril y ofrezca a los órga­
nos (ilicctivos del país en estas 
difíciles circunstancias la fuci- 
za magnífica de todos los ferio- 
viarios, unidos para ganar la 
guerra.

V a le n t ín  S I M O N  
P re s id e n te  d e l C .  O . 
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Necesidad del Congreso del
Transporte Ferroviario

De mucha importancia para que estamos en la retaguardia
la producción nacional es el 
Congreso del Transporte Fe­
rroviario, que en uno y  otro 
número de RAIL venimos pi­
diendo. Camaradas de toda res­
ponsabilidad, en diferentes ar­
tículos han expuesto la necesi­
dad del mismo, y  con razona­
mientos tan justos que no cree­
mos haya nadie en contra de su 
celebración.

Es de una necesidad imperio­
sa la unificación de redes, el uu- 
m e n t ó  y  mejoramiento de la 
producción, la clasificación en 
escalafones uniformes de todo 
el personal; todos son trabajos 
imprescindibles, y  sólo en el 
Congreso mencionado podremos 
coordinar las diferentes inicia­
tivas para obtener el resultado 
apetecido.

Es nuestro objetivo primor­
dial ganar la guerra, y  los fe­
rroviarios tenemos una g r a n  
responsabilidad; no d e b e mo s  
perder de vista que el transpor­
te, y  muy especialmente el fe­
rroviario, juega un papel de 
mucha importancia actualmen­
te, y  por ello los ferroviarios 
debemos aprestarnos a cumplir 
nuestro deber organizando nues­
tra trabajo de tal m o d o  que 
nunca se pueda decir que los fe­
rroviarios hemos olvidado nues­
tro cometido en días tan graves 
como los que vivimos, cuando 
todo el esfuerzo es p o c o .  Los

En torno a la 
de F e r r r o c í

B rigada
r r i le s

Me parece que todos los a n -'to ta l colaboración, encaminada

rio que lo sea de hecho en el 
plazo más breve posible.- Por 
exigencias de la guerra nos en­
contramos prestando servicio 
en las zonas leales compañero.s 
de una misma profesión de dis­
tintas redes. Y  este hecho nos 
ha permitido observar las dife­
rencias que existen, tanto en lo 
que respecta a salarios, emolu­
mentos, etc., etc.., como en las 
modalidades de trabajo de una 
red a otra. Estimamos que esto 
no debe ser así.

C .  L O B O

tifascistas hemos comprendido 
la necesidad ineludible de crear, 
estructurar y  consolidar la Bri­
gada de Ferrocarriles, conforme 
preconizábamos en el número 
anterior de RAIL, ya q u e  es 
bien p a t e n t e  la urgencia de 
substituir las primitivas aglo­
meraciones irregulares de Mi­
licias, desarticuladas y  con un 
poder limitado de acción, que 
ya h a n rendido su etapa por 
unidades perfectamente regula­
res encuadradas y  articuladas 
dentro de un Ejército, asimis­
mo regular, organizado en un 
plano nacional, dependiente ex­
clusivamente del Gobierno de 
Frente Popular, que representa 
a todos los antifascistas y  que 
nos dotará de un mando único 
para desarrollar un único plan 
de operaciones bajo una s o l a  
disciplina, con una sola Inten­
dencia, Sanidad, Cuerpos auxi­
liares, etc., c o m o  conviene al 
momento culminante por q u e  
atraviesa la lucha que sostene­
mos.

Por ello, para crear la unidad 
de combate potentemente efec­
tiva que va a ser la Brigada de 
Ferrocarriles, es necesario que 
todos los ferroviarios (y los que 
no lo son), los partidos politi-

en los momentos actuales ha­
cia un único fin: engrandeci­
miento de nuestra querida in­
dustria para adaptarla a una 
sola cosa: ganar la guerra.

En este punto tenemos que 
preguntar: En firme ya la crea­
ción de la Brigada, ¿qué hace 
todavía por ahí, perdido, el an­
tiguo Regimiento de Ferroca­
rriles, situado en una loma de 
nuestro Guadarrama, c o n  sus 
soldados y  mandos cargados con 
unas enseñanzas guerreras de 
siete m e s e s  y  una capacidad 
adaptable a la Brigada Ferro­
viaria? Vengan, y  vengan pron­
to, a completar y  fortalecer esta 
Brigada.

Algo se ha dicho sobre el ca­
rácter político o no que debían 
tener las nuevas unidades del 
Ejército popular. La cuestión 
es bien clara. Nuestra Brigada 
s e r á  política por su esencia, 
su composición, su desenvolvi­
miento, por su finalidad misma. 
S e r á  así porque, destrozados 
los últimos vestigios del Ejér­
cito sublevado, los nuevos sol­
dados del pueblo y  para el pue­
blo habrán de tener una orien­
tación básica q u e  les diferen­
cie fundamentalmente de los 
rebaños humanos, subyugados

haremos honor a todos los caí­
dos en la lucha, a los que se 
baten en las trincheras; cumpli­
remos nuestro deber de anti­
fascistas intensiñeando la pro­
ducción y  mejorándola, y para 
conseguir esto.nada mejor que 
hacer ver a los compañeros que 
hacen un trabajo deficiente o 
que retrasan éste porque han 
perdido el destajo o las horas 
extraordinarias, que todo es de­
bido a la guerra, y  para ganar­
la es preciso que comprendan la 
necesidad de trabajar más y 
mejor; que solamente así po­
dremos vencer y  obtener todos 
los beneficios q u e  de nuestra 
victoria se desprendan.

Los compañeros f a l t o s  de 
coniprensión, que por esto mis­
mo de hecho sabotean la pro­
ducción, aunque levemente; las 
penosas condiciones en que se 
desenvuelve la vida de los com­
pañeros en las zonas dominadas 
por los facciosos: no cobran 
sus jornales regularmente, m 
completos; no pueden hablar, al 
menor gesto son detenidos, en 
muchos casos fusilados, y  mu­
chas más calamidades...

Todo esto es lo que tenemos 
que hacer ver a los compañeros 
para que mejoren y  aumenten 
su trabajo, y  para obtener en 
un plano general este buen re­
sultado nada mejor que la cele­
bración del Congreso del Trans­
porte Ferroviario, d o n d e  se 
constatarían opiniones e inicia­
tivas, donde se haría una buena 
organización del trabajo y  los 
proyectos correspondientes para 
intensificar la producción. 
'■ Nó'cáb'é' düda qüé los ferro­

viarios podemos incrementar el 
transporte en un t a n t o  por 
ciento elevado; sólo es preciso 
una b u e n a  organización, una 
b u e n a  distribución del mate­
rial, acelerar las reparaciones 
y, con esto, responsabilizar en 
todos los trabajos a los encar- 
g a d o s  correspondientes, que 
controlados por sus respectivos 
Comités, no se encogerían de 
hombros al pedirles cuentas, 
como ahora ocurre cuando se 
les pregunta cómo no está ter­
minado este o aquel trabajo.

En el Congreso de referencia 
todas las anomalías existentes 
se vería la forma de resolver­
las, e indudablemente se conse­
guiría en la mayoría de los ca­
sos. Lo que consideramos im­
posible es que continuemos co­
mo hasta aquí, salvando la si­
tuación al azar; por tanto, con­
fiamos que en el próximo Con­
greso extraordinario de nuestro 
Sindicato se sienten las bases 
para, en un corto plazo, ir al 
Congreso del Transporte.

Esperamos que todos los Con­
sejos obreros incluyan en sus 
resoluciones la necesidad de ce- -  
lebrar el Congreso del Trans­
porte Ferroviario.

RAI.,AG

A  t r a v é s  de la  l lo v iz n a  m a t u ­
t in a  h e m o s  lle g a d o  h a s ta  la s  p r i ­
m e ra s  a v a n z a d a s  d e l s e c to r de la 
U n iv e r s it a r ia  con el o b je to  ú n i ­
co d e  t o m a r  a lg u n a s  n o ta s  re ­
fe re n te s  a  la  la b o r  de  n u e stro s  
c o m p a ñ e ro s  en  el f re n te  y  s a c a r 
s o b re  e l « t e r r e n o »  u n a  im p re s ió n  
fid e d ig n a  d e l m o m e n to  t rá g ic o  en 
qu e  se v iv e .

E l  c o m a n d a n te  n o s f a c il it a  los 
d a to s  que b u sca m o s. E s  e l co ­
m a n d a n te  de la  B r ig a d a  m ix t a  
n ú m e ro  2, p o r  lo  que n u e s tra  i n ­
f o rm a c ió n  se c iñ e  e scu e ta m e n te  
a  c u a n to  de  él he m o s oído.

__ E n  los c o m p a ñ e ro s  del « M e ­
t r o » — nos dice— te n g o  u n a  fe ta n  
a b s o lu ta  p o r  su  v a lo r, h o n ra d e z  
e in te lig e n c ia , que desde el p r i ­
m e r  m o m e n to  g a n a ro n  to d a  m í 
c o n fia n za , y  h o y  casi to d o s son 
ofic ia le s del E jé r c i t o  y  o cu p a n  
lo s  p u e sto s  de m á s  re s p o n s a b ili­
d a d  en la  B r ig a d a .

— ¿ Q u é  c o m p a ñ e ro s  so n  los que 
se h a lla n  en este m o m e n to  a  su 
lado y  qu é  c a rg o s  d e se m p e ñ a n  en 
la  B r ig a d a ?

— E s t á n  c o n m ig o  lo s  c o m p a ñ e ­
ro s  L e o p o ld o  S a n z , a scen d ido  a 
c a p itá n ; Jo s é  S a m p a y o , te n ie n te  
de E s ta d o  M a y o r ;  F e rn a n d o  M u ­
ñ o z, te n ie n te  de la  se cción  de 
a m e tra lla d o ra s ; Jo s é  M a r ía  M a r ­
t in . in te n d e n te  g e n e ra l; E n r iq u e  
G a llo s tra , M a r ia n o  G a r c ía  y  U r ­
b a n o  L is o , ta m b ié n  te n ie n te s ; Is i ­
d o ro  T o b a r  y  B e re n g u e r  R o y , te ­
n ie n te s  a y u d a n te s , sólo qu e  este 
ú lt im o  p e rte n e ce  a l p r im e r  b a ta ­
llón .

— ¿ P u e d e  u s te d  re fe rirn o s  las 
a ccio n e s  d e sta ca d a s  e n  q u e  estos 
c a m a ra d a s  se h a n  d is t in g u id o ?

— E n  m u c h a s . T o d o s  so n  d ig n o s  
de a la b a n za . Y  a u n q u e  n o  m e  g u s ­
t a  p e rs o n a liz a r, p ue de  u ste d  de­
c ir  que m e re ce n  e sp e cia l m e n ció n  
los c o m p a ñ e ro s  G a llo s tra . S a n z  y  
M u ñ o z .

R e a liz a d o  esto, n o s  in te rn a m o s  
p o r  el la b e rin to  de la s  t r in c h e ra s  
h a s ta  s itu a rn o s  a  u n o s  cie n  m e ­
t ro s  del C lín ic o . D e sd e  la  tro n e ra  
de u n  p a ra p e to  v e m o s  p e rfe c ta ­
m e n te  el a spe cto  d e so la d o r que 
o fre c e  a co n se cu e n cia  de los c e r ­
te ro s  d is p a ro s  de n u e s tra s  b a te ­
r ía s . P re s u m im o s  qu e  m u y  p ro n to  
este e d ific io  e n o rm e — que es y a  
u n a  ru in a — sólo  s e rá  u n  in fo rm e  
m o n tó n  de  e sco m b ro s  que h a  de 
s e r v ir  de s e p u ltu ra  a  loe t ra id o ­
res que en é l se c o b ija n .

Y a  de re g re s o  lla m a  n u e s tra  
a te n c ió n  u n  g r u p o  de so ld a d o s que 
se h a lla n  e s tu d ia n d o  en u n o  de los 
hotele s d e sh a b ita d o s. E l  c o m is a ­
r io  p o lític o , a filia d o  a l P .  C ., F e ­
lip e  M a x ip ic a , h a  o rg a n iz a d o  una s 
clases de c u lt u r a  g e n e ra l, y  en 
la s  h o ra s  lib re s  se in s t ru y e n  t o ­
dos los que h a n  m e n e s te r  de ello

E l  ra n c h o  que a ll í  se s irv e  
m a g n íf ic o ; g u is a n te s , p a t a t a s ,  
c a rn e  en a b u n d a n c ia , ja m ó n  y  u n  
e x q u is ito  v in o , d e l qu e  h u b e  ¿e 
a p u r a r  m á s  de u n  t r a g o  en  h o ­
n o r  a  lo s  c o m p a ñ e ro s ...  y  a  la  
b o n d a d  m is m a  d e l d e lic io so  v in illo .

A n t e s  de  p a r t i r  c o n s e g u í e n te ­
r a r m e  de  la s  p ro e z a s  re a liz a d a s  
p o r  lo s  c o m p a ñ e ro s  q u e  m e n c io n ó  
e l c o m a n d a n te , la s  c u a le s  co n sis ­
te n  e n  que G a llo s tr a  y  S a n z  lo ­
g r a r o n  p e n e tr a r  u n e  v e z  e n  el 
C l ín ic o  c o n  40  h o m b re s , i n t im i ­
d a n d o  a  lo s  re b e ld e s a  qu e  se r i n ­
diesen. Y  M u ñ o z  in t e rv in o  en  u n  
c o m b a te  en el qu e  se a p ro x im ó  
ta n to  a l e n e m ig o , qu e  u n a  b n ’ a 
e x p lo s iv a  le  d e stro zó  el c a ñ ó n  de 
la  pistOila.

E s t o  es lo  qu e  el « M e t r o »  h a  
a p o rta d o  en  la  v a n g u a rd ia , a p a r ­
te d e  lo s  c o m p a ñ e ro s  q u e  se h a lla n  
d is e m in a d o s  en o tro s  f re n te s  y  en 
el t re n  b lin d a d o , co m p o n ie n d o  u n  
to ta l de  52 h o m b re s .

E n  la  lu c h a  h a  h a b id o  algunc.s 
h e rid o s , y  c a y e ro n  h e ro ic a m e n te  
los c o m p a ñ e ro s  Jo s é  D ía z  y  J u a n  
M . S im ó n . S u  m u e rte  n o  se rá  in ­
fru c tu o s a , p o r  c u a n to  o fre n d a ro n  
sus v id a s  a  la  m á s  n oble  ca usa .

P e ro  si g ra n d e  e s la  la b o r  que 
re a liz a n  lo s  c o m p a ñ e ro s  que .sir­
v e n  en  la  v a n g u a rd ia , no  h a y  que 
o lv id a r  la  c a p ita lís im a  im p o it a n  
c ia  que el « M e t r o »  tie n e  en la  re ­
ta g u a rd ia . p o r  lo  que, conoce-'c*- 
del e s p ír itu  de lu c h a  y  sacriflcic- 
que a n im a  ta n to  a  los u n o s  c o m o  
a  los o tro s , les e n v ío  a  to d o s m i 
m á s  c o rd ia ’ e n h o ra b u e n a  ñ o r  su 
c o n d u c ta  e je m p la r , instándole.'? a  
p e rs is t ir  en  esta  a c t itu d  h a sta  
a p la s ta r  a l e n e m ig o .

E N R I Q U E  G O Ñ I

FERROCARRILES 
Y LA REVOLUCION

L a  re v o lu c ió n  h a  p la n te a d o  en e s tru c tu ra  s o c ia l la  ind u stria  .
rrnvií>Hfl ho A a e«*lo s  f e r ro c a rr i le s  el p ro b le m a  de 

la  e x p lo ta c ió n  de e sta  in d u s tr ia  
en  té rm in o s  a b s o lu ta m e n te  d is ­
t in to s  a  a q u e llo s  en  q u e  estaba 
p la n te a d o  en el p a sa d o  ré g im e n ; 
a h o ra  b ie n , a l ig u a l que to d o s los 
p ro b le m a s  que la  re v o lu c ió n  p la n ­
te a  éste no q u e d a  re s u e lto  p o r  
la  re v o lu c ió n  m is m a , s in o  que h a  
de se rlo  p o r  los e le m e n to s  re v o ­
lu c io n a rio s . ¿ C u á l  h a  de s e r  é sta ?

E s  im p o s ib le  s e ñ a la r  « a  p r io -  
r i »  so lu cio n e s, pue s éstas depen­
de n  p r in c ip a lm e n te  del re su lta d o  
de la  g u e rra , n o  s o la m e n te  del 
t r iu n f o , s in o  de la  f o r m a  en que 
éste se p ro d u z c a  y  de la  te n d e n ­
c ia  que e ritre  la s  m a s a s  p re d o m i­
ne  a l té rm in o  de la  c o n tie n d a . R e - 
sialta, p o r  ta n to , m u y  a r r ie s ­
g a d o  a v e n tu r a r  c u á l se a  en  el f u ­
tu ro  el ré g im e n  de e x p lo ta c ió n  a 
qu e  h a  de e s ta r  s o m e tid a  la  in ­
d u s tr ia  f e r r o v ia r ia ;  p e ro  e sta  d i­
f ic u lta d  n o  e x im e  a  lo s  t r a b a ja ­
d o re s  f e r ro v ia r io s , y  m e n o s  a ú n  
a  a q u e llo s  qu e  p e rte n e c e n  a l 
S . N .  F . ,  de e s tu d ia r  la s  s o lu c io ­
nes p o sib le s  p a ra , lle g a d o  el m o ­
m e n to , a q u e lla s  qu e  se a p liq u e n  
esté n  de a c u e rd o  co n  n u e s tra s  
d o c trin a s . P a r a  esto es p re c is o  que 
to d o s nos d e d iq u e m o s a  la  ta re a  
— h a s ta  a h o ra  u n  poco  a b a n d o n a ­
d a — de e s tu d ia r  s in  descanso el 
m a y o r  n ú m e ro  de so lu cio n e s, e i r  
se le ccio nando  a q u e lla s  q u e  se c o n ­
s id e re n  m á s  a c e rta d a s . E s t a  la b o r 
no  p u e d e  im p ro v is a rs e  n i  puede 
h a ce rse  a  t ra v é s  de co n s u lta s  o 
a s a m b le a s  m á s  o m e n o s  n u m e ro ­
sas, s ino  c re a n d o  en n u e s tra  o r ­
g a n iz a c ió n , co n  lo s  e le m e n to s  m á s  
capaces, u n  la b o ra to r io  d o n d e  se 
a n a lic e n  r ig u ro s a m e n te , s o m e tié n ­
d o la s  de spu é s a  la  a p ro b a c ió n  de 
a qué lla s.

H a y  en  el f e r r o c a r r i l  dos c u e s ­
tio n e s  que n o  p u e d e n  re so lve rse  
p o r  el m is m o  p ro c e d im ie n to . U n a  
de ellas, la  o rg a n iz a c ió n  de éste 
e n  su s  re la c io n e s  c o n  la  e co n o m ía  
g e n e ra l del p a ís . E s t a s  re la c io n e s  
d e p e n d e rá n  del c a rá c te r  de e s a 
e c o n o m ía  y  e s ta rá n  s u b o rd in a d a s  
a  ella. L a  o t r a  es la  o rg a n iz a c ió n  
in t e rn a  de la  in d u s tr ia , s u s  d is ­
t in to s  s e rv ic io s  y  la  re la c ió n  de 
éstos e n tre  sí.

E n  la  p r im e ra , e l in te ré s  g e n e ­
r a l  de la  fu n c ió n  qu e  d e sem pe ña  
e l f e r r o c a r r i l  e x c lu y e  de a n te m a ­
n o  to d a  s o lu c ió n  qu e  n o  esté de 
a c u e rd o  co n  a q u e l in te ré s . E n  la  
segHJnda, so n  a d m is ib le s  s o lu c io ­
nes p a rt ic u la re s  q u e  se an  de a p li ­
c a c ió n  a  e s ta  in d u s tr ia  p o r  s u s  
c a ra c te r ís tic a s  especiales. T a n t o  
en  u n o  co m o  en o tro  caso h a  de 
te n e rse  e n  c u e n ta  qu e  s i b ie n  en

r r o v ia r ia  h a  de  s* “r i r  u na  
c a c ió n  ra d ic a l, en su  e a t r u c í^ '  
té c n ic a  la s  m odificaf-irvna»m o difica cio ne s no n7, 
den s e r de la  m is m a  n a tu r a l^ ! ' 
p o rq u e  la  o rg a n iz a c ió n  ^

Oi próxiir 
/rtso ext
r.̂ Aií

de u n a  in d u s tr ia  es i n d ¿ p e S “ ^  
del ré g im e n  so cia l. L o  que T  h.ente

servicio del
in te ré s  g e n e ra l de los t r a b a i J .  
res o a l s e rv ic io  de los Interes^: 
p a rt ic u la re s  de u n a  E m p r e s a  * 
sus a ccio n is ta s . H a y  u n  e i e ^  /  
a c tu a l  m u v  c l a m

Nota internacional
E l  S u b c e m ité  de  n o  in te rv e n ­

c ió n  h a  e la b o ra d o  a l  fin  u n  p la n  
p a r a  e l c o n tro l e n  la s  f ro n te ra s  
m a r ít im a s  y  te rre s tre s  de  n u e s tra  
P e n ín s u la , a  f in  de im p e d ir  e l e n - 
Vi. de « v o lu n t a r io s »  p a r a  lo s  e jé r ­
c ito s  e n  lu c h a  en  la  g u e r r a  de la  
in d e p e n d e n c ia  q u e  e s ta m o s  v i ­
v ie n d o .

T e n e m o s  qu e  r e s a l t a r  que 
la s  co n d ic io n e s  q u e  e n  p r in c i ­
p io  se s e ñ a la n  p a r a  la  p ro h ib i­
c ió n : p r im e ro , de e n v ío  de v o lu n ­
ta r io s  a  E s p a ñ a  y  el c o n tro l; .u e - 
g o , c o m o  v ig i la n c ia  de la  fiel ob­
s e rv a n c ia  de este a cu e rd o , d a n  
y a  de a n te m a n o  las p o sib ilid a d e s  
a  lo s  países fa s c is ta s  de lle v a r  a 
té rm in o  la  in v a s ió n  de E s p a ñ a  en 
la  m e d id a  que e s tim e n  n e ce sa ria  
p a r a  v e n c e r.

P e ro  ta m b ié n  se p re s e n ta n  a 
n u e s tra  v is ta  la s  e x p e rie n c ia s  p a ­
sa das, qu e  n o s d ice n  c o n  to d a  
c ru d e z a  q u e  n o  es p o sib le  fiarse 
ja m á s  de  la s  p a la b ra s  y  de los 
a c u e rd o s  f irm a d o s  p o r  esas p o ­
te n cia s , que se c o n v ie rte n  en p a ­
p e l m o ja d o  cu a n d o  a s i con vie n e  
a  su s  intereses.

D e  to d a s fo rm a s  e sp e ra m o s que 
e sta  v e z  la s  d e m o c ra c ia s  europ ea s 
se h a b rá n  dado y a  c u e n ta  del p a ­
p e l qu e  ju e g a  la  E s p a ñ a  re p u b li ­
c a n a  en la  defensa de la  lib e rta d  
de los p u e b lo s  de todo  el m u n d o  
e im p o n d rá n  con to d a  e n e rg ía  a 
lo s  e te rn o s  in fra c to re s  de sus p ro ­
p io s  a cu e rd o s el m á s  s e v e ro  c u m ­
p lim ie n to  d e l a c u e rd o  de  p ro h ib i­
c ió n  de e n v ío  de v o lu n ta r io s .

a c tu a l m u y  c la ro . N u e s tro  
to  y  el E jé r c i t o  e n e m ig o  S  
los m is m o s  elem entos de co m h ? 
te. L o  que los d is ü n g u e  uo s o ñ ? ; ' 
e le m e n to s  té cnicos de c o m L »®  
s in o  la  d is t in ta  fin a lid a d  de i 
E jé r c it o s  que los e m p le a n  y  h 
la  m is m a  m a n e ra  que el ¿ lé rr it  
p o p u la r  a s p ira  a  s e r ig u a l o 2 ?  
p e r io r  a  los E jé rc ito s  de los tibí 
ses b u rg u e se s, a d opta ndo las ph 
se ñ a n za s  de aquéUos, nosotros 
m o s  de  te n e r en cu e n ta  la  or^a 
n iz a c ió n  de  la  in d u s tr ia  en loa 
m á s  p aíse s p a r a  ig u a la rla  v  an 
p e ta r la , p o n ié n d o la  a l servieift 
la  R e p ú b lic a . °

E s . p o r  ta n to , necesario v  m  
g e n te , s e g ú n  h e  indicado dedi 
c a rs e  a l e studio , separadamente 
de la s  dos cuestiones. E n  la  o r í’ 
m e ra  h a n  de e n t r a r  dos factore¡ 
p rin c ip a le s : el e s p ír itu  revolucío! 
n a r io  del n u e v o  ré g im e n  y  « i  f j /  
t o r  ló g ic o  que co o rd in e  aquél con 
la  n u e v a  e co n o m ía  revolucionaria 
Y  en la  s o lu c ió n  de la  segunda 
h a  de p re d o m in a r  el crite rio  téc- 
n ic o  so b re  los dem ás.

E s to s  dos g ra n d e s  problemas 
c o n tie n e n , a  su  v e z , m u ltitu d  de 
o tro s  de  m a y o r  o m e n o r importan­
c ia , qu e  p e r m it ir á n  a  todos los 
tra b a ja d o re s  fe rro v ia rio s  p a rtid - 
p a r  a c t iv a m e n te  en  estas tareas* 
p e rm it ie n d o  c o n tr ib u ir  a  cada uno 
s e g ú n  su  c a p a c id a d  en la  obra re­
v o lu c io n a ria .

A h o r a  b ie n : p a ra  que estos es- 
fu e rz o s  n o  re s u lte n  estériles, de­
b e n  e s ta r  co o rd in a d o s  dentro de 
u n a  o rg a n iz a c ió n  y  subordinados 
a  u n a  d ire c c ió n , y  ésta no puede 
s e r  o t r a  que la  del S . N .  F .

H a y ,  p o r  ú lt im o , u n  problema 
en el c u a l los fe rro v ia rio s  podre­
m o s  d e s e m p e ñ a r u n a  m isión de 
e x tra o rd in a r ia  im p o rta n c ia  y  que, 
p o r  s e r  específicam ente ferrovial 
r ia , es in d e p e n d ie n te  de las ante­
r io re s . L a  in d u s tr ia  ferroviaria, 
p o r  sus c a ra c te rís tic a s , es una in­
d u s tr ia  n a c io n a l. E x is te  una rela­
c ió n  de ta l n a tu ra le z a  entre to­
dos lo s  fe rro c a rile s , incluso los 
p eq u e ñ o s fe rro c a rr ile s  de vía  es­
t re c h a , qu e  so la m e n te  en  un ré­
g im e n  de re d  ú n ic a  puede hacerse 
u n a  e x p lo ta c ió n  ra c io n a l de ellos, 
E s t a  r a z ó n  o b lig a rá , m á s  pronto 
o m á s  ta rd e , a  cu a n to s p o r unas 
u  o tra s  ca u s a s  se oponen a eUo, 
a  a d m it ir  e sta  necesidad, y  una 
v e z  re a liz a d o  esto, tendrem os por 
e n c im a  de  los intereses regionales 
y  lo ca le s— t a n  p e rtu rb a d o re s mu­
chos de e llos— u n  in te ré s  común 
y  u n  m is m o  ré g im e n  de trabajo 
p a ra , to d o s..l0 5 . tralDajadore?, da.e^ 
t a  in d u s tr ia . E s te  interés y  esta 
u n id a d  de los tra b a ja d o re s ferro­
v ia rio s ' p ue de  y  debe ser el ejem­
p lo  p a r a  lo s  tra b a ja d o re s  de otras 
in d u s tr ia s  de que el interés gene­
r a l  debe e s ta r  so b re  el particu­
la r ,  y  de  que e l in te ré s  colectivo 
de to d o s los tra b a ja d q re s  españo­
les debe e s ta r p o r  e n cim a  del in­
te ré s  de los tra b a ja d o re s  de una 
lo c a lid a d  o de  u n a  región.

E s t e  c a rá c te r  na ciona l de lo fe­
r ro c a rr ile s  es p erfe cta m e n te  com­
p a tib le  c o n  lo s  intereses comarca­
les y  re g io n a le s , a u n  cuando subor­
d in a  éstos a  a q u é l; y  si nuestro 
S in d ic a to  lo g ra  a rm o n iz a r  estos 
inte re se s  d e n tro  de la  unidad de 
la  in d u s tr ie , p o d ría  co ntribu ir po­
d e ro s a m e n te  co n  su  ejem plo a que 
o tra s  in d u s tr ia s  a do pte n  también 
u n a  e s tru c tu ra  de tip o  nacioMli 
c o n d ic ió n  in d isp e n sa b le , para im­
p la n ta r  e l so cia lism o  en nuestro 
p aís.

E l  a c ie rto  de loa ferroviarios en 
la  s o lu c ió n  de los problem as an­
tes m e n cio n a d o s  y  el cumplimien­
to  de e sta  m is ió n  será en el por­
v e n ir  s u  m e jo r  o b ra  revoluciona­
r ia  y  c o n tr ib u irá , m á s  aún que 
s a c rific io s  he chos h a sta  .
c o lo c a r a  los fe rro v ia rio s  a 'a 
b e za  del m o v im ie n to  revoluciona­

r io  a c tu a l.
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Convocatoria y orden dxl 
día del Congreso

En la reunión celebrada por el Comité Nacional los días 
1 y  2 del corriente mes en Valencia, se acordó convocar un 
Congreso extraordinario del Sindicato, que se celebrará en 
Valencia los días 15, 16 y  17 si fuera preciso del próximo 
raes de rnarzo, en el local qué oportunamente se designará.

En dicho Congreso se examinará y  resolverá sobre el 
siguiente

ORDEN DEL DIA
1/ Examen de la situación creada por la guerra a los trans­

portes férreos en sus distintos aspectos, a saber:
A) Incautación de los ferrocarriles por ci Estado. 

Organización y sistemas de explotación con­
venientes a la Red nacional de ferroca­
rriles.

Situación económica anterior a la guerra y 
creada por ésta y  solución eñeaz que pro­
cede.

D) Unificación de las condiciones de vida y tra­
bajo de los ferrocarriles españoles; y

E) Coordinación de los transportes férreos con 
Elección de cinco vocales para la representación obrera

los mecánicos por carretera, 
en el Comité de Explotación de los Ferrocarriles. 

Asuntos que se consideren urgentes.

B)

C)

2.

tuales Milicias ferroviarias, etc., 
se vuelquen materialmente para 
darle calor, dotándola de lo im­
prescindible para su b u e n a  
marcha y  funcionamiento, esto 
es, de los mandos, tanto civi­
les como militares, más capa­
ces que hayan surgido duran­
te el período de experiencias 
por que hemos atravesado des­
de el 18 de julio famoso. Estos 
mandos deben ser ocupados, sin 
distinciones ideológicas, p o r  
aquellos camaradas que a tra­
vés de las luchas vividas hayan 
demostrado, sin límites, su en­
tusiasmo, su abnegación, su ca­
pacidad. sus posibilidades, etc., 
atendiendo así únicamente los 
intereses generales de la causa 
que defendemos y los particula­
res que como clase directora 
de esta lucha tienen el proleta­
riado y  campesinado. La con­
signa debe ser en este aspecto: 
los mejores camaradas, a los 
puestos de mando de nuestra 
Brigada.

Los compañeros así elevados 
deben perder, por inconvenien­
te, el título de responsables, pa­
ra tomar el nombre justo de 
cabo, sargento, oficial, jefe, et­
cétera, que es el verdadero ca- 

1 lificativo q u e  les confiere esa 
responsabilidad que antes, con 
el título de responsables, no te­
nían.

Es así como lograremos es­
tablecer la debida compenetra­
ción entre ferroviarios civiles y

talista para poder ser utiliza­
dos, cuando menos convenia, 
contra sus hermanos de clase, 
c o n t  ra sus propios intereses. 
Esta orientación habrá de ser 
forzosamente política, porque 
los máis ardientes defensores de 
las libertades populares que hoy 
integran el Ejército popular han 
salido de los partidos políticos 
y  bajo sus gloriosas banderas 
han laborado por el progreso de 
la humanidad y  se han jugado 
la vida allí donde sus partidos 
han indicado. Pero hay más. La 
política es una consecuencia de 
la economía, y  he aquí que esos 
soldados, militantes de partidos 
políticos, dirigidos por éstos, 
han surgido a través de cruen­
tas luchas politicoeconómicas 
en sus Sindicatos, fábricas, ta­
lleres, en el campo, batallando 
constantemente contra la polí­
tica de hambre y  opresión de 
las castas sublevadas. Además, 
el nuevo Ejército no podrá vol­
ver a ser nunca un instrumento 
ciego en manos de degenerados 
de toda laya, sino unas fuerzas 
conscientes emanadas del pue­
blo y  compenetradas con él me­
diante el reconocimiento de sus 
intere.aes políticos, s o c i a l e s ,  
económicos, culturales, etc., y 
aprestados a defenderlos ante 
los enemigos internos y  exte­
riores.

Tal y  como está planteada 
hoy día, la guerra ha de ser 
larga. Por ello echamos de me-

militarcs sobre la base de una nos el decreto de movilización

obligatoria a base del servicio 
militar en todos los aspectos y 
necesidades de la campaña, pa­
ra repartir equitativamente las 
cargas y molestias de la mis­
ma. Seguro estoy de que así 
pensarán infinidad de compañe­
ros de todas edades y  condicio­
nes, ya que todos esperarnos 
recoger en la hora grandiosa 
del triunfo la parte correspon­
diente de ganancias, de conquis­
tas, de ventajas obtenidas a tan 
elevado precio. Y  mal podrán 
hacerlo aquellos que, indiferen­
tes o engañados, no participen, 
de un modo u otro, en la lucha 
que sostenemos. Por eso hay 
que comprender que ser solda­
do del Ejercito popular es un 
gran honor y  se es una parte 
integrante en nuestra segura 
victoria. Segura si sabemos 
buscarla mejor y  más aprisa 
dentro de nuestra Brigada, cen­
tralizando nuestros anhelos ou 
las órdenes que salgan de nues­
tro Gobierno de Frente Popu­
lar; obedeciendo un solo Esta­
do Mayor, un mando único, a 
través de un único plan de ope­
raciones; una segura discipli­
na, etc.

Camaradas: La Brigada de Fe­
rrocarriles, dotada de una con­
veniente organización militar, 
de potentes elementos de com­
bate, con sus distintos servicios 
auxiliares y  complementarios, 
os llama a filas. Ingresad.
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Damos hoy una bella carta 
de recomendación, cuya lectu­
ra es muy sabrosa. Dice así:

B e n ito  G A B E L A

Amigo Benedicto: Se dice que 
al jubilar al expendedor prin­
cipal Martínez se nombrará en 
su reemplazo a Jesús Cotelo; 
eso sería el colmo, y como yo 
no lo creo, por si hubiera algu­
na presión te propongo amorti­
ces la plaza de principal antes 
de nombrar a semejante sinver­
güenza.

He de ver la manera de in­

utilizarle, ya que no sois capa- 
Tuyo, que te quiere, 

ces de aprovechar la ocasión y 
mandarle a la estadística a So­
to de Rey, para que allí él solo 
forme la presidencia, secretaria 
y masa del Sindicato Nacional, 
que tantísimo ha perjudicado; 
nadie como tú lo sabe; pero ¿es 
que le tenéis miedo f Llevarlo 
de aquí de una vez. Además de­
bes examinar su expediente, que 
debe e s t a r  incapacitado para 
manejar fondos o cosa parecida.

JOAQUIN

En los decretos de la P 
cuartilla se leen 
pedidos con fecha 13 di«
del 34, una nota que 
hay antecedentes b
cidad que se cita. .
para Bilbao. Esta nota i 
cha 17 de diciembre 
mo año. O t r a de .gual 
dice: “Hablarme’

E l Joaquín que 
ta es el célebre ese-;
roz. Una pregunta: ¿ °  S 
Joaquín aún en el i 
del Norte?

Ayuntamiento de Madrid
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j j i í t  -------------------------------------------------------------

las Comisarías del Estado 
deben desaparecer

próxiniu a  ce leb ra rse  u n  Con- 
o ex trao rd in a rio  de n u e s tro  

® ,¿to, en el cual h a  de tra -  
cuanto se re lac io n a  con el

cesario luchar para que por me­
dio de nuestra voz en el Con­
greso planteemos la necesidad

cuai.^- -----------------------  de la desaparición de esos orga-
‘ífltrol del ferrocarril y al pro- nismos y se vaya a unificar en 
^  tiempo la estructura más_ una red única el ferrocarril, en

tfé'lodicato

í*°bie que crea debe dársele á 
j,edes incautadas hoy por el 

Stado. es muy conveniente que 
los ferroviarios que per- 

BC’emos a las redes de vía es-.
fijemos muy bien nuestra^ 

^ ción  en las posiciones que 
?¿os de adoptar para que de 
^m anera definitiva se dé una 

¡uciÓD al problema de las pe- 
fluefias redes.
 ̂Es propósito del Estado que 
tas pequeñas redes pasen a 

fepender, unas de las Counisa- 
otras de la Jefatura de ex- 

l^ción d e ferrocar r i 1 e s y 
del actual Comité de Ex-

el cual estaríamos representa­
dos por el Comité de Explota-

F r a n c is c o  R E I N O S O
Lion.

LOS REPRESENTANTES OBREROS EN EL COMI 
TE DE EXPLOTACION DEBEN SER LOS MIEM 

BROS DE LA EJECUTIVA DEL SINDICATO

h a b l a  a l v a r e z  d e l  v a y o

según las indicacio-
Otras p '

se lian hecho en el de- 
ífto aparecido no hace mucho 

A  S  Gaceta.
loriamos decir mucho sobre 

. fmicionamiento; pero convie­
ne limitarse sólo y exclusiva- 
jaente a pensar qué causas son 
Jas que obedecen para que toda­
vía se quiera que subsistan las 
actuales Comisarías, como tam- 
¡uén la Jefatura de explotación, 
cuando éstas, en el tiempo que 
actuaron, y hasta hoy, se limi­
taron siempre a realizar una la- 
¡̂ r secundaria, la cual retrasa­
ba más que adelantaba la solu­
ción de los problemas de las pe­
queñas redes.

Además, es muy necesario 
fijarse biqn para si, como digo 
antes, la eficacia de éstas no es 
todo lo fructífera que debe ser, 
no podamos nosotros hoy que­
jar que subsistan, por habernos 
fianostrado la experiencia que 
las mismas no eran antes más 
que una carga para las explota­
ciones ferroviarias, que enton­
ces podrían tener una razón por 
ser empresas las que las paga­
ban, bien todo o parte de sus 
Ijstos; pero que hoy, desapare­
adas las empresas, considero 
que el Estado debe anularlas 
-las Comisarías y Jefatura— , 
por ser una de las cargas que 
de continuar habrán de satisfa­
cer las redes de sus ingresos.

A pesar de todo esto que se- 
Éalo. y más que pudiera indi­
car, no soy partidario, ni creo 
que nadie lo .será, de que al des- 
apa: occr las Comisarías sus em­
pleados queden sin ocupación. 
Coasidero que todos coincidire­
mos en que al ocurrir esto el 
Estado debe ocupar a estos tra­
bajadores en otros organismos 
dependientes del mismo, al ob­
jeto de que éstos puedan conti­
nuar prestando un servicio más., 
beneficioso para los intereses 
eemunes de nuestro país y  a la 
vez resolver la situación econó­
mica de estos empleados.

Np.da ms parece que hubiéra­
mos tanúo que objetar si en ese 
decreto de incautación provisio- 
tóí no se hubiese hecho men- 
áón de estos organismos. Pero 
Mno la realidad viene a demos­
trar el que hasta aquí ni uno ni 
otro dan resultado, a juicio mío, 
oreo que esa solución que se 
apunta en el referido decreto no 
63 la más viable, pues lo lógico 
sería que al incautarse el Es­
tado de estas redes debió hacer 
desaparecer las Comisarías, ya 
?ue existiendo el Comité de Ex­
plotación de grandes redes, de- 
«eron y creo deben agregarse 
 ̂6ste para hacer, una red úni- 

ea en toda España, dependien­
te del referido Comité de Explo­
tación.

Supongo que todos los ferro- 
harios adscritos a las pequeñas 
redes coincidirán con este pun­
to de vista que a través de es­
tas líneas queda reflejado y  que, 

juicio mío, es el más conve- 
JUente, ya que de una vez y  pa­
re siempre los trabajadores fe- 
^t^aráos de vía estrecha no 
dal̂ n_ y  no pueden estar en in­
terioridad de condiciones con el 
re®to de los ferroviaTios espa­
ñoles.

tanto, camaradas, es nc-

N U E S T R O
Por A. ORTIZ V ,

El proceso del Centro Para­
lelo trotskista de Moscú ha 
puesto en evidencia al servicio 
de qué intereses está hoy el 
trotskismo en el mundo entero.

Está claro que quienes llevan 
a cabo actos de terror y  sabo­
taje en la Unión Soviética, que 
los asesinos de Kirof y  los que 
pactan con Hitler y  el Mikado 
a cambio de pedazos de territo­
rio del país que es patria de 
todos los trabajadores del mun­
do, no pueden tener en ningún 
país otra línea política que la 
de servir lo mejor posible los 
intereses del fascismo.

Esto nos afecta directamen­
te a los españoles y  en condi­
ciones más graves que a otro 
cualquier país de Europa. Mien­
tras en éstos los trotskistas son 
grupos de intelectuales aleja­
dos de las masas, en España 
han conseguido filtrarse en los 
restos de aquel Bloque Obrero 
y  Campesino, que en Cataluña 
y  parte de Levante fué el an­
tecesor de lo que hoy se titula 
P. O. U. M.

El P. O. U. M., manteniendo 
una política demagógica, consi­
guió formar parte del Fren­
te Popular y  ser, como todas 
las organizaciones que lo com­
ponen, considerado como un 
partido antifascista. P«ro en la 
situación por que atraviesa Es­
paña este confusionismo es ca­
da vez más difícil, ya que en 
la lucha contra él fascismo Se 
descubre en seguida quiénes 
son los que realizan los intere­
ses del fascismo en nuestro 
campo.

El P. O. U. M. sigue la po­
lítica de Franco, Hitler, Musso- 
lini; sigue la política de Trots- 
ki. al colocarse en un extremis­
mo divisionista contra el Fren­
te Popular, al intentar escindir 
la juventud antifascista, y  prin-

Q u e  la  c a íd a  de M á la g a  s írv a  de 
e rs e ñ a n za  y  a c ic a te ; q u e  la  ca íd a  
de M á la g a  su sc ite  en V a le n c ia , 
com o en B a rc e lo n a , c o m o  en B i l -  

-bao, co m o  en e l ú lt im o  r in c ó n  de 
la  E s p a ñ a  le a l, n o  d o lo r de a n ­
g u s t ia  irre m e d ia b le , s in o  d o lo r de 
deseo de c o n tr ib u ir  to d o s  a  u n a  
p ro n ta  v ic to r ia . Q u e  no se p ie r ­
da  e sta  s a c u d id a  s a lu d a b le  de la  
m a s a ; p e ro  que n o  q u ede  en un  
m o v im ie n to  p a sa je ro , s in o  que se 
tra n s fo rm e  e n  d e cis ió n  c o n s ta n te  
de a g ru p a rs e  todos, p o r  e n c im a  de 
lOT p a rtid o s , p o r  e n c im a  de los 
S in d ic a to s , p o r  e n c im a  de  lo s  C o ­
m ité s , b a jo  u n a  m is m a  d ire c c ió n  
de la  g u e rra .

★
E l  é xo d o  de la  p o b la c ió n  de M á -  

la g a , c u a re n ta  m i l  m u je re s , h o m ­
b re s  y  n iñ o s , h u y e n d o  d e l t e r r o r  
fa s c is ta  h a c ia  A lm e r ía ,  con e l r e ­
c u e rd o  trá g ic o  de  la s  m a ta n z a s  
de B a d a jo z , p o r  u n a  c a rr e te r a  de 
220 k iló m e tro s  h a s ta  d ic h a  c iu ­
dad. H o m b re s , m u je re s  y  n iñ o s  
qu e  en  la  c a rre te ra  s e g u ía n  s ie n ­
do c a n a lle s c a m e n te  a m e tra lla d o s  
p o r la  A v ia c ió n  y  la  M a r in a  re b e l­
de. E x o d o  qu e  s u p e ra  el m á s  es­
p e lu z n a n te  q u e  p u e d a n  im a g in a r  
los m á s  h a b itu a d o s  a  lo s  h o rro re s  

• de la  g u e rra .
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Necesidad de reglamentar 
la disciplina en el 

ferrocarril

L a  lu c h a  p e q u e ñ a  de  p a rtid o s , 
de g ru p o s , n o s  conduce , de n o  s e r  
s rp e ra d a  in m e d ia ta m e n te , a  l a  
p é rd id a  de la  g u e rra . L a  m u lt ip l i ­
c id a d  de  a c tiv id a d e s  c o n tra p u e s ­
ta s, s e a n  de  p a rt id o , de c o m ité , de 
re g ió n , n o s  lle v a  ig u a lm e n te , si 
no  se les s u p e ra , a  la  p é rd id a  de 
la  g u e rra .

★
E n  estos m is m o s  m o m e n to s  e s- 

-ta m o s a n te  u n a  n u e v a  o fe n s iv a  
c o n tra  M a d r id .  C o n v e n c id o s  de  la  
im p o s ib ilid a d  de t o m a r  M a d r id  
p o r  las a rm a s , q u ie re n  to m a r lo  
p o r  h a m b re . E s  n e ce sa rio  qu e  c a ­
da  u n o , con su  e s fu e rzo  d is c ip li­
nado, a g ru p á n d o n o s  en  to rn o  de 
quienes tie n e n  sobre  s í la  re s p o n ­
sa b ilid a d  de g a n a r  la  g u e rra , c o n ­
t r ib u y a  a  d e s t r u ir  el n u e v o  a t a ­
que c o n tra  n u e s tra  c a p ita l, c o n tra  
n u e s tro  M a d r id ,  n u e s tro  n e rv io  y  
n u e st 1  g lo r ia .

★
Se p re c is a  c a e r a  u n  n iv e l b ie n  

b a jo  de  a b y e c c ió n  m o r a l p a r a  r e ­
s e rv a rs e  c ó m o d a m e n te  en  m e d io  
de u n a  lu c h a  de  este g é n e ro , c u a n ­
do so n  e spa ño le s los qu e  caen, 
p a ra  d e ja r  que s e a n  lo s  h e ro ico s 
c o m b a tie n te s  de  M a d r id  o de  los 
o tro s  f re n te s  los qu e  g á n e n  la  
g u e r r a  p a r a  los dem ás.

★
U r g e  d a rle  a l G o b ie rn o  to d a s  

la s  c o la b o ra c io n e s  n e ce s a ria s  p a ra  
l im p ia r  de u n a  v e z  la .r e ta g u a r d ia ,  
p a r a  a c a b a r  c o n  t a n t o  fa s c is ta  
d is fra z a d o  b a jo  n u e s tra s  p ro p ia s  
e tiq u e ta s.

. . .  ig u a l  d a  s a b o te a d o r q u e  In ­
se n sa to ; to d o s so n  a lia d o s  v o lu n ­
ta r io s  o  in c o n s c ie n te s  d e l fa s c is ­
m o, p eore s m i l  ve ce s qu e  lo s  f a s ­
c is ta s  de] o tro  la d o  del p u e b lo , y a  
que a c tú a n  en  n u e s tra  p r o p 'a  r e ­
ta g u a rd ia . p o r  la  e spalda, d e s c o m ­
p o n ié n d o la , d e s m o ra lizá n d o la .

★
T r a b a j a r  p o r  el fre n te , p r o c u r a r  

que los a b a s te c im ie n to s  lle g u e n  a 
su h o ra , c u id a r  de qu e  u n  c a m ió n

LA DICTADURA DE LOS 
REGLAMENTOS

Los trabajadores, al organi­
zarse en sindicatos revoluciona­
rios de lucha de clases, por im­
perativo de la ley, de una parte, 
y  de otra para señalar las nor­
mas generales de su desenvol­
vimiento, tuvieron que aprobar 
unos reglamentos. Sin embar­
go, ningún trabajador revolu­
cionario pudo pensar al discu­
tir y  establecer los reglamentos 
de su organización, q u e  éstos 
podrían convertirse en verda­
deros obstáculos para el mejor 
cumplimiento de l o s  fines y 
principios por los que iba a lu­
char al organizarse. El dirigen­
te sindical o político que impo­
sibilita o estorba la exterioriza- 
c i ó n y  desenvolvimiento del 
pensamiento colectivo, por la 
rígida imposición del respeto y 
acatamiento de las fórmulas re­
glamentarias, establece de he­
cho la dictadura de los regla- 
mentos, tras de la cual se pa­
rapeta para conservar su poder, 
que no acierta a sostener fren­
te a la verdadera voluntad de 
la masa, sino a través de estos 
procedimientos coercitivos.

Los reglamentos de los sindi­
catos revolucionarios están to­
dos ellos encabezados p o r  los 
principios y  fines que la clase 
trabajadora persigue p a r a  su

bos definitivos de la revolución; 
el gran capital ha caído venci­
do y  vivimos una etapa de re­
volución democráticoburguesa, 
en la que el clamor de las ma­
sas, hecho conciencia, ha de ser 
ley. De los reglamentos no debe 
quedar más que los principios 
reivindicadores de la justicia 
social. Todo lo demás— supervi­
vencias capitalistas, habilidades 
contrarrevolucionarias r e f  o r- 
mistas, legalismos inocuos y  re­
tardatarios— queda sin valor y 
ha de ser u olvidado o barrido.

La clase trabajadora, en es­
tos momentos de tanta grave­
dad, necesita poder manifestar 
su pensamiento y  su voluntad 
en cualquier instante, y  si en los 
reglamentos, en manos incons­
cientes o desaprensivas, h a y  
elementos formulistas c o n  los 
que imposibilitar esta necesidad 
v i t a l  y  revolucionaria de las 
masas, una interpretación más 
justa y  democrática de los mis-

^  Hasta ahora parece ser que 
no se ha dado toda la impor­
tancia que efectiva y  verdadera­
mente tiene el Comité de Ex­
plotación. Pero ya en estos mo­
mentos, gracias a la labor de 
los hombres de la primera Zo­
na, que han visto claramente 
toda la importancia que existe 
en este Comité, se ha iniciado 
una comprensión en todos los 
medios y  en todos los órdenes, 
concediéndole aquella que real­
mente tiene que gozar.

Es por eso que si tenemos en 
cuenta la importancia que todos 
estamos de acuerdo en conceder 
al Comité de Explotación, de­
bemos efectuar una verdadera 
selección entre los elementos 
más capaces de nuestro Sindi­
cato para aquellos puestos, te­
niendo en cuenta que no nos re­
ferimos a la capacidad técnica 
y  profesio'nal, sin que desdeñe­
mos ésta, sino a la capacidad 
política y  sindical, puesto que 
la dirección de los ferrocarriles 
ejercida a través del Comité dé 
Explotación, es específicamente 
una labor política. Por consi­
guiente, deben ser los mejores 
hombres de los partidos, de los 
Sindicatos, los que a través de 
sus luchas de clase hayan de­
mostrado su abnegación, su va­
lía, su firmeza política, los ele­
gidos para aquel Comité.

Y  si tenemos en cuenta esas 
cualidades, si estamos verdade­
ramente acertados en esta elec­
ción, ella misma nos dará la 
medida p a r a  otras elecciones 
más fundamentales para la bue­
na marcha de nuestro Sindica- : 
to. Decimos esto, puesto que 
pensamos en la conveniencia de 
que los hombres que más se dis- 
tingan en el Comité de Explo­
tación sean los que en definitiva 
ocupen los puestos de más im­
portancia en la Comisión Eje­
cutiva del Sindicato Nacional 
Ferroviario. Y  más aún. Pedi­
mos que, ya que en la actuali­
dad parece ser que a la vez que 
nuevos nombramientos del Co­
mité de Explotación, acuerdo 
en firme, se inician corrientes 
r e n ovadoras de la Comisión 
Ejecutiva, se piense en la nece­
sidad de que sean los mismos 
hombres los que ocupen ambos 
cargos.

La primera objeción que se 
pudiera hacer en esta actitud, 
será tal vez la consabida frase 

de cada hombre un puesto

Existe el deseo y  el propósi- viarias. La precisión de hacer
to por parte no sólo de las or­
ganizaciones, sino también de 
los Comités y  de todos los obre­
ros, de ir a una rápida trans­
formación en la organización y 
explotación de las redes ferro-

Por R. LAGUNA

mos reglamentos debe facilitar • 
a los dirigentes los cauces sere- - cuando los puestos tienen
nos por donde se desenvuelva la 
vida social en los Sindicatos de 
u n a  manera inteligentemente 
objetiva. La gravedad de la res­
ponsabilidad actual obliga a es­
tar revalidando el mandato por 
la base sindical constantemen-

cipalmente la Juventud Socia-_no se retrase en el camino, lleve
lista Unificada, creando el feto 
de la Juventud “Comunista” 
Ibérica; al calificar al Congre­
so de la Juventud Socialista 
Unificada, en el que se dió tan 
gran paso hacia la unidad ju­
venil antifascista, de Congreso 
contrarrevolucionario; al adu-

a rm a s  o a lim e n to s , d a r  a  los c o m - 
batientc's  la  se n sació n  de que de­
t rá s  tie n e n  u n  p u e b lo , u n  p u e b lo  
que sólo v iv e  p a r a  ellos y  p a ra  la  
v ic to r ia , eso es e s ta r  en  e l fre n te , 
eso es e s ta r  d e n tro  de la  g u e r r a  
m is m a .

lar y  estimular la parte más 
irresponsable de determinadas 
organizaciones para mantener 
un estado permanente de indis­
ciplina. Y  todo ello en plena 
guerra, cuando la sangre de to­
dos los antifascistas sella a dia- 

.rio la unidad, cuando la situa­
ción exige la mayor cohesión y 
disciplina.

El P. O. U. M. sigue la po­
lítica de Trotski, Hitler, Fran­
co y  Mussolini cuando sostiene 
teóricamente la necesidad del 
Ejército Rojo y  la Revolución 
Proletaria. Saben que estas con­
signas en la actualidad no sig­
nifican sino el aislamiento de la 
lucha de las capas pequeño-mcua ue la» uapao pc4ucnw-. y--.*- —   y  - _
burguesas antifascistas, el de-1 ^ a  actuación del P. O. U.

1 en España es otra prueba

¡EVACUACION! ¡EVACUACION!

■S.

bilitamiento de la guerra y  la 
derrota.

E l P. O. U. M. sigue la po­
lítica fascista de Hitler, Trots­
ki, Mussolini y  Franco cuando 
sostiene la necesidad de colec­
tivización en el campo, lo que 
lleva a crear en nuestra reta­
guardia una serie de conflictos, 
nos aleja de los pequeños cam­
pesinos, hace que se reduzca la 
producción y, por tanto, mina 
las subsistencias, situando, ade­
más, frente a frente a los cam­
pesinos con los obreros agrí­
colas.

El proceso de Moscú ha des­
cubierto el carácter criminal de 
las organizaciones trotskistas.

■ M. 
de

Oque Trotski y  los suyos sólo 
tienen intereses comunes con 
nuestros más odiados enemigos.

Por eso es inexplicable que 
el Gobierno del Frente Popular 
no haya disuelto ya el partido 
de la quinta columna, el P. O. 
U. M., y entregado sw.s dirigen­
tes a los Tribunales populares.

Nosofros pedimos que se tor 
men inmediatamente estas me­
didas siguiendo el criterio que 
fué hecho público en su dia por 
el órgano de la ü. G. T., nues­
tra central sindical.

A n g e l  O K T I Z

Mi
'i...

Pasaron los aviones facciosos

En la propia zona 
facciosa

L o s  fe r ro v ia r io s  
lu ch a n  c o n tra  e l 

fa sc ism o
E l fu g itiv o  del cam po r e ­

belde S anz F lo re s  h a  d ec la ­
rad o  que en  C órdoba co n ti­
n ú a n  los fu s ilam ien to s  de fe ­
r ro v ia r io s , a  fin de a te m o r i­
za r le s  p a r a  que  te rm in e n  los 
f re c u e n te s  ac to s  de s a b o ta je  
rn  la s  lín eas  fé rre a s .

emancipación. Esto es lo eseii-lte. ¿En nombre de quién se ha- 
"eial, lo inalterable, hasta q u e  ' ' '  

estos fines se consigan. El res­
to de la articulación s o n  las 
normas señaladas frente a una 
situación social de hecho, que 
tienen incluso que adaptarse a 
imposiciones de las leyes bur­
guesas, que han puesto siempre 
trabas al desarrollo de la edu- 
c a c i ó n revolucionaria de las 
masas y  dificultades a su agili­
dad en la movilización para la 
lucha.

Por otra parte, también la 
tendencia política y  métodos de 
actuación de las minorías orien­
tadoras más capacitadas dentro 
de los Sindicatos, que son las 
que nutren los cuadros dirigen­
tes, han influido en la artícula- 
c i ó n de los reglamentos, ha­
ciéndola a la medida de sus ne­
cesidades d e predominio, e n 
unos casos sobre la base sindi­
cal y  en otros por estar los Sin­
dicatos en manos de dirigentes 
verdaderamente revolucionarios 
que jamás sienten temor a la 
opinión y  a la actuación de la 
m a s a ,  procurando garantizar 
esta acción de la base..

En la etapa de estabilización 
del capitalismo, cuando los Sin­
dicatos de tendencia marxista 
se hallaban en poder de los re­
formistas, las masas se ador­
mecían encerradas en las trabas 
reglamentarias, sin luchar, en­
tregando sus pleitos a los orga­
nismos de conciliación y  arbi­
traje. Y  c u a n d o  la situación 
económica en la última etapa 
agudiza t o d o s  los problemas, 
plantea el paro endémico y co­
loca a las masas en la necesi­
dad vital de defenderse, y  la re­
volución se va desarrollando, 
son manejados los reglamentos 
por los reformistas en un seii- 
tido francamente contrarrevo­
lucionario, frenando sus impul­
sos y  convirtiéndolos en trin­
cheras p a r a  la defensa de .lU 
predominio. Es la era de la riic- 
tadura de los reglamentos. A  su 
sombra se obstaculiza el paso 
a los compañeros que merecen 
la verdadera confianza de la 
clase; apoyándose en ella se 
provocan las escisiones, y  sobro 
esta misma dictadura se esta­
blece la dictadura de los cargos 
dentro de los Sindicatos.

Pero los hechos han cambia­
do profundamente. Dentro del 
campo marxista se ha llegado 
a la unidad sindical; los traba­
jadores están en armas defen-

bla y qué intereses se defienden 
exactamente si frente a un cam­
bio brusco de situaciones no se 
han dado facilidades para que 
pueda manifestarse claramente 
la opinión general de la masa 
sindicada?

¿Qué es lo fundamental en 
los Sindicatos: sus principios, o 
sus reglamentos? SI la situación 
nos coloca en el trance de optar 
entre unos u otros, ¿qué cami­
no seguir? Dejándose llevar por 
ciertos métodos pudiera llegar­
se a formular la siguiente re­
flexión; “Como marxista revo­
lucionario he de cumplir c o n  
este deber urgente, pero... el re­
glamento de mi Sindicato me lo 
impide.” ¿Qué hacer en esta si­
tuación: traicionar l o s  princi­
pios, o romper el reglamento? 
Calderón de la Barca no hubie­
ra ideado una situación draii'á- 
tica semejante, sobre todo para 
las plantas sindicales de estufa 
germinadas y  desarrolladas en 
los estrechos límites de las cris­
taleras reglamentarias, que las' 
aíslan del exterior.

Hablamos en términos gene­
rales y  sin referirnos a nadie 
concretamente. Mejor dicho, nos 
referimos concretamente a los 
hombres c o n  responsabilidad 
ante la clase trabajac^ra que 
quieran utilizar los formulismos 
reglamentarios p a r a  que los 
c o m p a ñ e ros organizados no 
puedan expresar ampliamenie y  
con toda libertad su opinión. Y 
les decimos que no es necesario 
siquiera romper los reglamen­
tos, sino utilizarlos en el senti­
do más liberal- que permita dar 
toda clase de facilidades para 
que esta opinión de la masa so­
cial se h a g a  oír y  respetar. 
Porque, de lo contrario, re.sulta 
que, para poder combatir con 
toda eficacia al fascismo, el te­
rrible enemigo de la clase tra­
bajadora, tendríamos, primero, 
que perder un tiempo precioso 
en convence» por procedimien­
tos reglamentarios a estos en­
jaulados con alas revoluciona­
rias. Y  francamente, creemos 
que no merece la pena y  que la 
gravedad de la situación no nos 
permite estos lujos. La dicta­
dura de los reglamentos contra 
la p u e s t a  en práctica de los 
principios establecidos en los 
propios reglamentos, r  e s u 1 ta 
una broma demasiado ingenua 
para estos vendavales que co­
rremos.

una tal íntima ligazón como la 
t^ d rá  en lo venidero el Comi­
té de Explotación y  la Comisión 
Ejecutiva, no es descabellado 
pedir lo que antes decíamos. 
Además, hay que tener en cuen­
ta que no es posible que exista 
en ningún momento disparidad 
de criterios entre esos organis­
mos, puesto que en la medida 
que la Comisión Ejecutiva, re­
cogiendo los anhelos y  aspira-

En la actualidad hay un pro­
blema que hace a algunos com­
pañeros pensar e inclusive dis­
cutir, y  es en torno a nuestro 
Sindicato donde más se produ­
cen estas discusiones, debido 
principalmente a la poca o nin­
guna labor de esclarecimiento 
de la política de la clase obre­
ra, que siempre olvidó la direc­
ción del mismo. Un periódico 
tuvo siempre, y  fué, más que 
para marcar una dirección, una 
línea a seguir, para publicar ar­
tículos de camaradas de buena 
fe y  denuncias de los lugares de 
trabajo, a más del consabido es­
tado de cuentas.

Es claro que todo es necesa­
rio; estamos conformes en que 
todos los camaradas escriban 
cuanto puedan en su Prensa, 
que se publiquen las cuentas, 
las denuncias, todo cuijinto pue­
da interesar a la gran masa fe­
rroviaria; pero al lado de esto 
debe ir la orientación política y 
sindical correspondiente, la li­
nea a seguir. Nunca debemos 
perder de vista lo que en reali­
dad es el Sindicato: la escuela 
del militante obrero, donde se 
capacita para luchar contra sus 
explotadores, donde aprende có­
mo organizarse para batir a su 
enemigo, donde se le dan las 
consignas y  orientaciones justas 
para, en un momento dado, po­
der esgrimirlas contra aquel que 
le explota. En el Sindicato se es­
tudian todos los problemas de la 
clase, y  el obrero se capacita en 
todos los sentidos, obtiene la vi­
sión exacta de sus problemas y  
sabe cuándo es acertado o no 
plantear una reivindicación, ya 
sea económica o política.

Esto es el Sindicato, la orga­
nización más amplia de la clase

una legislación para nuestra in­
dustria que responda a nues­
tras necesidades y  a los mo­
mentos actuales, se hace cada 
día más imperiosa. No pode­
mos ni debemos seguir con re­
glamentos y  leyes que, si bien 
algunos están anulados y  otros 
de hecho no se ponen en prác­
tica, nos colocan la mayoría de 
las veces en el dilema de apli­
car en algunos casos medidas 
que no responden a la época que 
vivimos, apoyándonos en la vie  ̂
ja legislación, en espera de las 
imprescindibles resoluciones da 
carácter general que por quien 
tiene la facultad de dictarlas 
sufren el eterno sueño de los 
justos.

Pero hay, entre todos los 
p r o b l e m a s  planteados para 
nuestro futuro, uno que me 
mueve a escribir estas líneas y  
que es el que encabeza este ar­
tículo. Yo, desde luego, no pre­
tendo ni mucho menos solucio­
narlo con este trabajo. Sólo de­
seo exponer algunas normas que 
considero necesarias p o r  si 
cuando se llegue a legislar se 
pueden tener en cuenta.

Nosotros los ferroviarios, con, 
las antiguas Compañías hemos 
padecido uno de los más bruta­
les reglamentos de castigos. 
Eran, por lo general, armas 
puestas en manos de jefes in­
morales que aplicaban de una 
manera automática, sin estu­
diar el origen de cada caso y  
sin tener en cuenta que las fal­
tas siempre se producían como 
consecuencia de la anormal ex­
plotación capitalista, y  que su­
fríamos castigos y  más casti­
gos sin otra razón, según ellos, 
que cumplir el Reglamento para 
justificar lo injustificable. A  pe­
tición de los Comités Centrales 
de Control, el Comité de Explo­
tación anuló estos reglamentos, 
para todo trabajador en buena 
hora, por ser la negación de 
todo derecho humano. Poste­
riormente se han dado algunos 
casos en que los Comités de 
Control han impuesto castigos, 
que con la mejor buena fe  han 
sido decretados, pero que no re­
sultan todo lo justo y  demo­
cráticos que debieran ser, aun­
que su intención haya sido la 
de sancionar alguna negligen­
cia o Indisciplina.

Ahora bien: el futuro Regla­
mento de sanciones a los tra- 

-hajadores ferroviarios ha de 
ser eí reverso de todo lo que 
so lia hecho en esta materia 
hasta la fecha. Esta clase de 
legislación tiene que ser amplia

obrera, una de las más potentes
armas de nuestra clase, donde _ _______
el obrero adquiere todos los co-^y flexible, en el más alto sen-
nocimientos necesarios para lu­
char por sus reivindicaciones, 
por su bienestar, por su eman­
cipación.

Como vemos, es muy lamen­
table la omisión continuada de 
estas cuestiones, como ha ocu­
rrido en nuestro Sindicato, y

clones de la clase trabajadora ^hora algunos compañeros du-

.diendo su propia vida y  los rum- -  — Antonio ROMO

ferroviaria, los transmita al Co­
mité de Explotación para que 
sean puestos en práctica, en esa 
medida, repetimos, trabajará y 
funcionará bien la dirección fe­
rroviaria. Es necesaria además 
por la garantía, especificamente 
moral, que supondría para los 
trabajadores ver en la dirección 
de su industria a los mismos 
hombres que dirigen a su Sindi­
cato, € incluso, a lo mejor, a un 
partido de clase.

Otra objeción será la suposi­
ción de que de esta forma se 
entrega a los Sindicatos la di­
rección de la industria. No. A 
poco que se contemple objetiva­
mente nuestra proposición, se 
verá que es precisamente todo 
lo contrario. Nosotros sabemos 
que no es llegado el momento 
de dar a los Sin'^icatos la direc­
ción de las industrias, por la 
etapa de la revolución democrá­
tica que estamos cubriendo, pe­
ro si debemos dar a los hom­
bres selectos de nuestro Sindi­
cato todos los puestos desde los 
cuales puedan llevar a efecto to­
das las medidas revolucionarias 
que afecten al interés de los tra. 
bajadores, y  claro está que los 
mejores hombres para implan­
tar éstas serán los mismos que, 
recogiendo el clamor de la clase, 
las hayan dado forma y  plas­
mado en realidades.

Tampoco se nos diga el exce­
so de trabajo que pesará sobre 
ellos, pues en las manifestacio­
nes anteriores se desprende que 
al ñn de cuentas las tareas a 
desempeñar de verdadera enver­
gadura serán las mismas en ca­
da organismo, y  por otra parte 
debemos hacernos asimismo a 
la idea de que nuestros dirigen­
tes, cualquiera que s e a n  los 
puestos que ocupen, deben ale­
jarse de la materialidad del tra­
bajo burócrata, y  que nuestros 
dirigente-' no son dirigentes ad­
ministrativos, sino nuestros di­
rigentes políticos que nos mar­
can directivas para e l e v a r  a 
nuestro Sindicato a la altura 
necesaria para que sea un efi­
caz instrumento para mejorar 
la industria, primero; capaci­
tando a la clase obrera y  diri­
girla, después.

Julio ITUrMENDI

dan, no saben a que atenerse, y 
percibimos claramente que les 
faltan conocimientos fundamen­
tales para comprender en toda 
su amplitud la guerra que vivi­
mos. Así vemos cómo hay com­
pañeros —  pocos, afor t u nada- 
mente —  que se preocupan, más 
que de ganar la guerra, de pe­
queñas minucias o de reivindi­
caciones que, aun siendo justas, 
no es el momento oportuno pa­
ra plantearlas, porque ahora 
nuestra única preocupación es 
ganar rápidamente la guerra, 
trabajar cuanto sea necesario 
para acortarla, aumentar la 
producción, vivir para la gue­
rra; así venceremos al fascis­
mo, y  entonces podremos reali­
zar nuestras aspiraciones. A na­
die se le ocurrirá pensar en lo 
contrario; ningún compañero 
esperará obtener un beneficio, O  
caso de triunfar el enemigo; ya 
vemos por los compañeros ve­
nidos de zonas facciosas, cuál es 
el trato que reciben allí, cuál es

tido democrático, y  en su co­
laboración y  puesta en prácti­
ca han de tener participación 
todos, absolutamente todos los 
obreros del ferrocarril.

El Comité de Explotación, 
que es al que corresponde ha­
cerlo en este caso por ser el 
organismo legislador y  ejecutor 
que tenemos en las redes, de­
berá estudiar un proyecto que, 
sometido a discusión por los 
Comités de Control en asam­
bleas democráticas del perso­
nal, sea estudiado y  analizado 
por éste, corrigiéndolo y  apor­
tando iniciativas y  normas que 
le dicte su propia experiencia, 
que seguramente serían muchas 
y  buenas. Así tendríamos que 
los mismos obreros ferroviarios 
facilitarían al Comité de Ex­
plotación el arma disciplinaria 
y  justa con vistas al bien co­
mún, que de otro modo, por su 
índole tan delicada en estos 
momentos, aun siendo necesa­
rio en muchos casos, se hacq 
tan difícil de aplicar.

G re g o rio  A N T O N

mino a seguir, interpretando en 
su justa medida la más insignia 
ficante reivindicación.

el pago a su trabajo y  las in- '  partido de la clase obrert
numerables calamidades que su­
fren.

Es a los partidos de la clase 
obrera a quienes corresponde 
esclarecer estos problemas, ha­
cer ver a los obreros— por me­
dio de la persuasión y  dcl ejem­
plo— la justa actitud que debe 
adoptarse en cada caso. El me­
jor guía del proletariado es su 
partido, y  corresponde a éste 
dar las consignas más apropia­
das para cada momento; llevar 
la dirección d e l  movimiento 
obrero de forma que no se des­
gasten energías inú t i l  mente, 
aclarando todos los problemas 
cuanto sea preciso para que los 
obreros comprendan qué actitud 
es oportuna y  justa cada día, en 
cada reivindicación o en cual­
quiera de los muchos problemas 
de nuestra clase.

Es claro que la vanguardia 
de la clase obrera, su partido, 
tiene que trabajar en el Sindi­
cato en la organización de ma­
sas de los obreros. E l partido 
vivifica los Sindicatos, es la sa­
via que les da vida y  hace que 
todos los obreros vean en el 
partido a su guía; para ello, és­
te se preocupa de todas las ne­
cesidades de los obreros, luchan­
do a la cabeza de los mismos y 
persuadiéndolos de cuál es el ca-

üene la visión más amplia de 
todos los problemas de su cla­
se, y  es natural que sus conocí-» 
mientes, sus estudios, sus ex-» 
periencias, los lleve al Sindica­
to, donde les dará -forma y, a 
través de un trabajo consecuen­
te, demostrará a los obreros qué 
es lo más conveniente. Los mi­
litantes del partido son el alma 
del Sindicato, siempre en van­
guardia y  continuamente pre­
ocupados por los problemas de 
su profesión, por los intereses 
de los obreros.

Orientaciones en este sentido* 
esclarecimiento de estos proble­
mas son los que han faltado en 
nuestra organización sindical, y¡ 
por eso hemos visto algunas ve­
ces a pusilánimes que a! oír las 
proposiciones de un militante 
del partido se asustaban, y  para 
esconder su reformismo y  mie­
do, lo tachaban con los peores 
improperios.

Actualmente están los obre­
ros convencidos de que son los 
partidos de su clase quienes les 
deben marcar el camino a se­
guir, y  su gran anhelo es que ss 
unifiquen ambos para ser diri­
gidos acertadamente con las teo­
rías del marxismo-leninismo.

* Ramón l a g u n a :
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TODO SUBORDINADO
A GANAR LA GUERRA

ifi
tiel Sindicato Nacional Ferroviario ante el próxim o Congreso

L )entro  d e  p o co s  d ía s , a  m e d ia d o s  d e  m a rz o  p ró x im o , se  c e le b ra r á  e l 
C o n g re so  d e l S in d ic a to  N a c io n a l F e r ro v ia r io . C o n g re so  la rg a m e n te  d e ­
se a d o , so lic ita d o  p o r  la  Z o n a  1 . ' e n  s e p tie m b re  d e l a ñ o  ú ltim o , v u e lto  
a  s o lic i ta r  m ás t a r d e  y a c o rd a d o , p o r  fin, e n  la  ú lt im a  re u n ió n  d e l Co- 
m ité  N a c io n a l. C o n g re so  a l  q u e  n e c e s itá b a m o s  l le g a r  p a r a  re s o lv e r  los 
e n o rm e s  p ro b le m a s  q u e  tie n e  a n te  s í p la n te a d o s  n u e s t r a  o rg a n iz a c ió n  
s in d ic a l  y  e l  p ro le ta r ia d o  d e l f e r ro c a r r i l .

T O D O  S U B O R D IN A D O  A  G A N A R  LA  G U E R R A

D e sd e  la  ú lt im a  re u n ió n  n a c io n a l  d e l S in d ic a to  se  h a n  su c e d id o  en  
n u e s tro  p a ís  h e ch o s  d e  e x tr a o rd in a r ia  im p o r ta n c ia  h is tó r ic a  p a r a  e l p r o ­
le ta r ia d o , q u e  c u lm in a n  en  la  su b le v a c ió n  m ili ta r - fa s c is ta , q u e  p re te n d e  
a h o g a r  a l  p u e b lo  y  d e s p e d a z a r  n u e s tro  su e lo  p a r a  e n tr e g a r lo  a  la  e x ­
p lo ta c ió n  y  a  la  b a rb a r ie  d e l fa sc ism o  in te rn a c io n a l . P a r a  e v i ta r  e s to , e l 
p u e b lo  se  h a  le v a n ta d o  en  a rm a s  a l  la d o  d e  la  R e p ú b lic a . E s ta  s u b le v a ­
c ió n  h a  se rv id o  p a r a  p r e c ip i ta r  e l  p ro c e so  d e  la  re v o lu c ió n  d e m o c rá t i­
ca- E n tr e  n o so tro s , la s  v ie ja s  C o m p a ñ ía s  fe r ro v ia r ia s  se  h a n  d e sp lo m a ­
d o , a f lo ja n d o  los te n tá c u lo s  q u e  o p r im ía n  a  m illa re s  d e  fe rro v ia rio s .^

P o r primera vez en la historia de nuestro país, el trabajo ha d e ja ­
d o  de ser objeto de lucro para una minoría, para ser una satisfacción 
y  un orgullo. Y  por primera vez también hemos participado de mane­
ra considerable en la dirección de ¡a producción y  el transporte.

P e ro  si en  la  m a y o r  p a r te  d e l p a ís , e n  e l te r r i to r io  le a l,  se h a n  lle ­
v a d o  a  c a b o  e s ta s  c o n q u is ta s  d e m o c rá tic a s , e n  la  o t r a  p a r t e ,  e n  la  p a r ­
te  d o m in a d a  p o r  los m ili ta re s  facc io so s , e l p u e b lo  s u f r e  la  m á s  fe ro z  
d ic ta d u r a  fa s c is ta . A llí, los fe r ro v ia r io s  s ie n te n  a ú n  s o b re  su s e s p a l­
d a s , ju n to  con  la s  e sp u e la s  m ili ta re s , e l lá tig o  d e  las  v ie ja s  C o m p a ñ ía s , 
e s g r im id o  p o r  los je f e s  q u e  se  q u e d a ro n  e n  e l  c a m p o  facc io so , y  q u e  
so n  a h o r a  los m á s  in so le n te s  y  c ru e le s  t ira n o s . E sto s  e le m e n to s , a  
t r a v é s  d e  la  g u e r r a  c ru e n ta  q u e  h a n  d e se n c a d e n a d o , q u ie re n  im p o n e r  
a l  re s to  d e  E sp a ñ a  u n a  v id a  d e  in fie rn o  com o la  q u e  s u f r e n  los o b re ­
ro s  y  los h o m b re s  l ib e ra le s  e n  e l te r r i to r io  q u e  e llo s  d o m in a n . P or eso, 
para hundir definitivamente a las viejas Compañías, alejar el peligro  
fascista y  hacer de nuestro país un pueblo libre y  feliz, hay que 
ganar la guerra. T O D O ,  T O D O  E S T A  S U B O R D IN A D O  A  G A N A R  L A  
G U E R R A .

H A Y  Q U E  U N IF IC A R  EL F E R R O C A R R IL  Y  C O O R D I­
N A R  L A  IN D U S T R IA

P e ro  p a r a  g a n a r  la  g u e r r a  n o  b a s ta  e l  h e ro ísm o  e n  los f r e n te s  d e  
c o m b a te . H a y  q u e  o r g a n iz a r  la  r e ta g u a r d ia ,  h a c ie n d o  qi}e re s p o n d a  
a  las  n e c e s id a d e s  d e  la  g u e r ra .  Y  e n  e s te  o rd e n , la  g r a n  in d u s tr ia ,  e s ­
p e c ia lm e n te , d e b e  h a l la r s e  e n  co n d ic io n e s  d e  c o n s titu ir  u n a  m a g n íf ic a  
r e ta g u a r d ia .  P a r a  e llo  no  b a s ta  e l  e s fu e rz o  d isp e rso  d e  los t r a b a j a ­
d o re s  y  su s  in ic ia tiv a s  a is la d a s . H a y  q u e  c o o rd in a r  la  in d u s tr ia  p e ­
s a d a , h a y  q u e  u n if ic a r  y  c e n t r a l iz a r  e l t r a n s p o r te  fe r ro v ia r io  p a r a  q u e  
te n g a  la  m a y o r  e c o n o m ía  y  e ficac ia .

£1 p r im e r  p a so  p a r a  o b te n e r  e s to  y a  e s tá  d a d o :  e l  E s ta d o  p o p u la r  
se  h a  in c a u ta d o  d e  to d a s  la s  l ín e a s  fe r ro v ia r ia s ,  c re a n d o  u n  C o m ité  d e  
E x p lo ta c ió n , q u e  t ie n e  p o r  o b je to  u n if ic a r  la s  c in co  g ra n d e s  re d e s  d e l 
p a ís . Es u n a  d e c is ió n  im p o r ta n te ,  p e ro  h a y  q u e  i r  m á s  le jo s .

Repetimos: hay que fundir en uno solo todos los ferrocarriles, gran­
des y  pequeños, y ,  sobre todo, centralizar su dirección en una mano 
enérgica que los haga un instrumento útil para la guerra.

C A T A L U Ñ A  Y  V A S C O N IA  NO E S T A N  A U S E N T E S  D E 
LA  G U E R R A , Y N O  D E B E N  E S T A R L O  D E  LA  C E N ­

T R A L IZ A C IO N  D E  LA  IN D U S T R IA

Todo e l f e r r o c a r r i l  d e l te r r i to r io  le a l, com o  to d a  la  in d u s tr ia ,  t ie ­
n e  q u e  r e s p o n d e r  a  u n  p la n  d e  c o n ju n to . Los in te re s e s  d e l  p u e b lo  v a s ­
co  y  c a ta l á n  so n  los m ism os q u e  los in te re s e s  d e  los a n t i f a s c is ta s  d e l 
re s to  d e  la  P e n ín su la , y  no  h a y  p o r  q u é  e s ta b le c e r  u n a  b a r r e r a  q u e  d ifi­
c u lte  n u e s t r a  lu c h a . A n te s , c u a n d o  se  lu c h a b a  c o n tr a  la  m o n a rq u ía  y  
c o n tra  e l  P o d e r  c e n tr a l ,  en  m an o s  d e  la  b u rg u e s ía  y  los t e r r a te n ie n ­
te s , q u e  a h o g a b a n  los se n tim ie n to s  y  los d e re c h o s  d e l p u e b lo  v a sc o  y 
c a ta lá n ,  e r a  ju s to  e l  a n ta g o n is m o  e n tr e  e s to s  p u e b lo s  y  d ic h o  P o d e r  
c e n tra l .  P e ro  a h o r a  u n a  d e m o c ra c ia  d e  n u e v o  e s tilo  se  h a  in s ta u ra d o  
e n  la  P e n ín su la . L a  R e p ú b lic a  tie n e  e se n c ia s  d e m o c rá tic a s , q u e  son  u n  
la z o  d e  u n ió n  e n tr e  to d o s  los p u e b lo s  d e  la  P e n ín su la . L a  d e fe n s a  d e  
la s  l ib e r ta d e s  p o p u la re s  a m e n a z a d a s , la  d e fe n sa  d e  la  d e m o c ra c ia , no  
son  p ro b le m a s  d e  C a s til la  o  L e v a n te , sino  q u e  es u n  p ro b le m a  d e  to d o  
e l te r r i to r io  le a l. N o so tro s  n o  n e g a m o s  la s  c a ra c te r ís t ic a s  n a c io n a le s  d e  
C a ta lu ñ a  y  V a sc o n ia , com o la s  n ie g a n  los m ili ta re s  f a s c is ta s  d e  la  E s­
p a ñ a  f e u d a l ,  q u e  ta n to  h a n  c o m b a tid o  su s E s ta tu to s  y  d e re c h o s  n a c io ­
n a le s , y  q u e , d e  t r iu n f a r  la  re a c c ió n , a h o g a r ía n  e n  s a n g re  los m á s  q u e ­
r id o s  se n tim ie n to s  d e  a m b o s  p u e b lo s . Pueden establecerse los organis­
mos especiales que se consideren convenientes, los Comités del trans­
porte que actúen en el territorio de Cataluña y  Vasconia que sirvan 
de garantía a estos pueblos. Pero es indispensable que el transporte de 
toda la Península dependa de un solo organismo unificados y  centrali- 
zador, llá m e se  C o m ité  d e  E x p lo ta c ió n  o com o  se  a c u e rd e  d e n o m in a r le .

EL C O M IT E  D E  E X P L O T A C IO N  Y  L A  D IR E C C IO N  
D E  LOS F E R R O C A R R IL E S

E ste  p e r ío d o  ú ltim o  c o n tie n e  e x p e r ie n c ia s  q u e  h em o s d e  te n e r  en  
c u e n ta  p a r a  r e c h a z a r  a lg u n o s  m é to d o s  se g u id o s  y  m e jo r a r  n u e s tro  t r a ­
b a jo . H em o s v iv id o  la  e x p e r ie n c ia  d e  u n  C o m ité  d e  E x p lo ta c ió n , d i r e c ­
c ió n  su p re m a  d e  los f e r ro c a r r i le s  m á s  im p o r ta n te s , a  q u ie n  le  e s tu v o  
e n c o m e n d a d a  u n a  la b o r  l le n a  d e  d if ic u lta d e s . Se t r a t a b a  d e  u n if ic a r  
la s  g ra n d e s  re d e s  f e r ro v ia r ia s ,  d e  o rg a n iz a c ió n  ta n  c o m p le ja  y  d ife re n ­
t e ;  l le v a r  a  e fe c to  u n a  a m p lia  d e p u ra c ió n  d e l p e rs o n a l  s u p e r io r  d e s ­
a fe c to  a l  ré g im e n , y  h a c e r  fu n c io n a r  el f e r ro c a r r i l ,  v e n c ie n d o  in co m ­
p re n s io n e s  y  re s is te n c ia s . Y  e s to  en  u n  d if íc il  p e r ío d o  d e  g u e r ra .  P o r  
e llo , la s  c e n su ra s  q u e  p u d ie ra n  h a c e rs e  q u e d a n  a c a l la d a s  si se e s tim a n  
los in co n v e n ie n te s  d e  ta l  m is ión . P e ro , sin  e m b a rg o , h a y  u n  h e c h o  d e  
p r in c ip io s  q u e  n o  se  h a  c u m p lid o  y q u e  fu n d a m e n ta lm e n te  h a  s id o  la  

I** m a y o re s  d e b il id a d e s  d e l C o m ité  d e  E x p lo ta c ió n . E s te  he- 
ch o  e se n c ia l  es q u e  e l  e x p re s a d o  C o m ité  no  h a  c o m p re n d id o  su  p a p e l  
d e  d ire c c ió n  d e  los fe r ro c a r r i le s .  Su t r a b a jo  h a  c a re c id o  d e  p e r s p e c ­
t iv a s ;  n o  se h a  p la n te a d o  e l p ro p ó s ito  d e  d ir ig ir  a m p lia m e n te  los fe- 
r r o c a r n le s ,  sino  q u e  h a  o rg a n iz a d o  su  t r a b a jo  con  u n a  v is ió n  l im ita d a  
a  re s o lv e r  los p ro b le m a s  té c n ic o s  q u e  se  le  ib a n  p re s e n ta n d o . H a  bu- 
ro c ra t iz a d o  d e m a s ia d o  su  t r a b a jo .  H a  s id o , m á s  q u e  u n  C o m ité  d e  d i­
rec c ió n , u n  C o m ité  té cn ico , s in  té c n ic o s  o con  té c n ic o s  in su fic ien te s , q u e  
h a  m a rc h a d o  a  ré m o lq u e  d e  la s  s itu a c io n e s  q u e  se  le  ib a n  c re a n d o . U n 
o rg a n ism o  q u e  in te n ta b a  re s o lv e r  c o n ju n ta m e n te  los p ro b le m a s  d e  la  
d ire c c ió n  y d e l t r a b a jo  té c n ic o  s u p e r io r , s in  q u e  p re c is a m e n te  p o r  e s te  
c a r á c te r  m ix to  p u d ie s e n  l le v a rs e  b ien  a m b o s  tr a b a jo s .  E l t r a b a jo  té c ­
n ico , e l  t r a b a jo  d e  p lan if ic a c ió n  y p ro y e c to s , p o d ía  h a b e r lo  h e c h o un

C o n se jo  té c n ic o , u n a  O fic in a  d e  e s tu d io s , los té c n ic o s  y  los p rá c t ic o s  
si h u b ie se n  e s t im a d o  n e c e sa r io , y  q u e  in c lu so  p o d ía n  h a b e r s e  c o n s ti­
tu id o  en  u n a  o rg a n iz a c ió n  a l  la d o  d e l  C o m ité  d e  E x p lo ta c ió n  p a r a  r e ­
m it ir le  p ro p o s ic io n e s , y  e n  la  c u a l se  h u b ie s e n  p la n te a d o  los p ro b le m a s  
p ro fe s io n a le s  d e  la  in d u s tr ia .  P e ro  e l C o m ité  d e  E x p lo ta c ió n  d e b ió  q u e ­
d a r s e  con  la s  m a n o s  lib re s  d e  e s te  t r a b a jo  p a r a  p o d e r  l le v a r  en  e lla s  
la s  r ie n d a s  d e  la  d ire c c ió n . P or eso, la labor urgente del futuro es de~ 
ja r  bien definido el carácter y  la misión del Comité que lleve la direc­
ción de los ferrocarriles: dirigir con amplias perspectivas y  mano se­
gura todos los ferrocarriles incautados por el Estado.

EL C O N T R O L  O B R E R O  D E B E  R E S P O N D E R  A  LA S 
N E C E S ID A D E S  D E C A D A  F A SE  D E  L A  L U C H A

E n  los p r im e ro s  in s ta n te s  d e  la  in su r re c c ió n  fa c c io sa , los C om ités 
d e  c o n tro l  d i r ig ía n  la  lu c h a  c o n tra  los je fe s  d e  la  b u rg u e s ía  y  c o n tr a  to ­
d o s  los a u x il ia re s  d e l fa sc ism o  e n  e l sen o  d e  la s  C o m p a ñ ía s . Se v ie ro n  
p re c is a d o s  a  to m a r  la  d ire c c ió n , y  e s ta  p o s ic ió n  e ra  c o m p le ta m e n te  ju s ­
t a  e n to n c e s . H o y  e s ta m o s  en  u n a  n u e v a  fa se , en  la  q u e  se  t r a t a  d e  
g a n a r  u n a  g u e r r a  d e  g ra n d e s  p ro p o rc io n e s , p a r a  la  c u a l  se  p re c is a  
u n a  in d u s tr ia  b ien  o r g a n iz a d a  com o g a r a n t ía  d e  la  v ic to r ia . P o r  eso , 
q u iz á  el m a y o r  o b s tá c u lo  q u e  p u e d e  o p o n é rse le  a l  C o m ité  d e  E x p lo ta ­
c ió n  p a r a  l le v a r  a d e la n te  su  t a r e a ,  se a  c o n tin u a r  in te rp r e ta n d o  la  fu n ­
c ió n  d e  e s to s  C o m ité s  com o  h a s ta  a h o ra .  Los C o m ités  d e  c o n tro l  o b re ­
ro , e n  la  f a s e  a c tu a l  h a n  d e  r e a l iz a r  fu n c io n e s  d e  v ig ila n c ia  y  f isca li­
z a c ió n , n o  l le v a n d o  la  d ire c c ió n  com o si se  h u b ie ra  so c ia l iz a d o  e l  f e r ro ­
c a r r i l  o  t ro z o  d e  é l, sino  te n ie n d o  p re s e n te  q u e  se  h a l la  b a jo  la  d ire c ­
c ió n  d e l G o b ie rn o  d e l F re n te  P o p u la r .  P o r  e s ta  s itu a c ió n  e r ró n e a  to ­
d a v ía  h a y  m illa re s  d e  o rg a n ism o s  d ire c to re s ,  a  lo  la rg o  d e  la s  lin e a s  
f e r ro v ia r ia s ,  co n  los q u e  a c tu a lm e n te  h a y  q u e  c o n ta r  p a r a  h a c e r  e l m e­
n o r  t r á f ic o ;  q u e  e n  m u ch o s  caso s  a c tú a n  co n  p le n a  a u to n o m ía , y  q u e , 
e n  g e n e ra l ,  c o n s titu y e n  u n  a p a r a to  d e  d ire c c ió n  e x tre m a d a m e n te  p e s a ­
d o , s in  r e s p o n s a b il id a d  e n  e l fu n c io n a m ie n to  d e l t r a n s p o r te ;  q u e  no  
re s p o n d e n  a  u n  p la n  d e  c o n ju n to , y  q u e , p o r  e l c o n tra r io ,  a c tu a n d o  
co m o  d u e ñ o s  d e  u n  lu g a r  d e te rm in a d o  d e  t r a b a jo ,  p u e d e n  in tro d u c ir  
a l l í  los e n sa y o s  q u e  ju z g u e n  c o n v e n ie n te s . C o m ité s  d e  c o n tro l q u e , en  
g r a n  p a r t e  d e  los caso s , se  g r a n je a n  la  a n im a d v e rs ió n  d e l p e rs o n a l  fe ­
r ro v ia r io  p o r  su  e x tra l im ita c ió n  d e  fu n c io n e s  y p o rq u e , e n  g e n e ra l ,  r e ­
h u y e n  a c u d ir  a  la s  a sa m b le a s  d e  se rv ic io  p a r a  d a r  c u e n ta  d e  su s g e s ­
tio n e s  a  los o b re ro s  y  to m a r  a c u e rd o s  sa n c io n a d o s  y a p ro b a d o s  a s í  p o r  
e l p e r s o n a l ; d e  fo rm a  q u e , a u n  s ie n d o  ju s ta s  su s  d e c is io n es , p o r  e l h e ­
ch o  d e  no  h a b e r la s  d is c u tid o  p re v ia m e n te  c o n  el p e rs o n a l  so n  re c ib i­
d a s  co n  re c e lo , a tr ib u y é n d o la s  u n  c a r á c te r  a u to r i ta r io  y  o c a s io n a n d o  
u n  g r a n  m a le s ta r .  P u e d e  d e c irs e  q u e  los C o m ité s  d e  c o n tro l  re h ú s a n , a  
su  v ez , q u e  so b re  e llo s  se  e je r z a  e l c o n tro l  n e c e sa r io  d e  la  c la se  o b re ­
r a ,  q u e  p u e d e  e v ita r le s  m u ch o s  tro p ie z o s . E l  control obrero es útil y  
conveniente para la producción, y  en este caso, para el transporte fé­
rreo. E l  hecho de que sea mal aplicado no nos impulsa a determinar 
que deba retirarse radicalmente. P or el contrario, creemos que se tra­
ta de una conquista de la clase obrera que tiene en estos instantes un 
gran valor. Pero hay que darle su contenido actual. Controlar el trans­
porte es vigilar su rendimiento, fiscalizar y  orientar políticamente el 
trabajo y  el aprovechamiento de material para evitar s a b o ta je s  cons­
cientes o inconscientes. Y  la s  e x p e r ie n c ia s  q u e  se  o b te n g a n  d e  e s te  co n ­
t ro l  p u e d e n  i r  a  la  o rg a n iz a c ió n  s in d ic a l, p a r a  q u e  e l la  lo lle v e  a  los 
o rg a n is m o s  d e  d ire c c ió n , o  p u e d e n  s e r  p la n te a d a s  a  los re s p o n sa b le s  
d e  los lu g a re s  d e  t r a b a jo ,  p a r a  q u e  los o rg a n ism o s  d e  a u té n t ic a  d ir e c ­
c ió n  tr a n s fo rm e n  e n  r e a l id a d  lo q u e  m e re z c a  se r lo  e n  b en efic io  d e l 
t r a n s p o r te .

L O S T E C N IC O S  Y  L O S R E S P O N S A B L E S  D E L  F U N ­
C IO N A M IE N T O  D E L  T R A N S P O R T E  F E R R E O

P e ro  a l  r e d u c i r  e l c o n tro l  o b re ro  a  su  ju s t a  fu n c ió n , se  h a c e  n e c e ­
s a r io  p o n e r  e n  c a d a  s itio  d e  t r a b a jo ,  e n  c a d a  l ín e a , la  d ire c c ió n  r e s ­
p o n sa b le  q u e  n e c e s i ta  p a r a  q u e  e l f e r r o c a r r i l  se a  u n  c o n ju n to  o rg a n i­
z a d o , co n  a lg u ie n  a l  f r e n te  d e  c a d a  d e p a r ta m e n to  e n c a rg a d o  d e  d i r i ­
g ir le  y  h a c e r le  fu n c io n a r . Y  e s to s  c u a d ro s  d e  d ire c c ió n  té c n ic a  y p r o ­
fe s io n a l n o  se  im p ro v isa n  n i se  c u b re n  co n  c a m a ra d a s  d e  b u e n a  v o lu n ­
ta d .  Se n e c e s i ta  c ie r ta  p re p a ra c ió n  y c ie r to  c o n o c im ie n to  q u e , p o r  
lo q u e  a l  p e rs o n a l  s u p e r io r  se  re f ie re , h a s ta  e l p re s e n te  h a n  s id o  v e ­
d a d o s  a  los h ijo s  d e  la  c la se  o b re r a .  Y a h o ra  n o  p u e d e n  h a c e rs e  m ila ­
g ro s  y  s a c a r  d e  la  n a d a  o d e  la s  f ila s  o b re ra s  la  e n o rm e  p la n t i l la  d e  
h o m b re s  c a p a c i ta d o s , co n  e s tu d io s  té c n ic o s , q u e  n e c e s ita  la  e x p lo ta c ió n  
d e l  f e r ro c a r r i l .  H a y  que utilizar sin ningún reparo los elementos de que 
disponemos. U n  in g e n ie ro , u n  je f e  d e  e s ta c ió n , u n  c o n tr a m a e s tr e ,  t ie ­
n e n  su  v a lo r  p ro fe s io n a l , q u e  no  h a y  p o r  q u é  d e s d e ñ a r ,  y  a  q u ien e s  
h a y  q u e  a c u d ir  p a r a  c u b r i r  ig u a le s  p u e s to s  d e  re s p o n s a b il id a d . H a y  
q u e  re s t i tu ir lo s  e n  su s p u e s to s , d a r le s  la  a u to r id a d  n e c e s a r ia , s in  te ­
n e r  re c e lo s  im p o lític o s  h a c ia  e llo s . Lo q u e  se  r e s t i tu y e , lo q u e  n o  d e b ió  
s e r  d e s p la z a d o , es el c a rg o , q u e  a h o ra  q u iz á  n o  lo o c u p e  e l h o m b re  
q u e  lo  o s te n ta b a , p e ro  q u e  d e b e  o c u p a r lo  u n a  p e rs o n a  d e  ig u a l  c a te g o ­
r ía  d e  c o n o c im ie n to s . N o p o d e m o s  te n e r  m ie d o  a  q u e  p o r  u n a  m e d id a  
s e m e ja n te  se  in c lin e  a l  f e r r o c a r r i l  p o r  c a u c e s  in c o n v e n ie n te s  p a r a  la  
c a u s a  a n t i f a s c is ta .  Se h a  h e c h o  u n a  d e p u ra c ió n  q u e  d e b e  c o n tin u a rs e  
c o n  los e le m e n to s  q u e  se  m a n if ie s te n  h o s tile s  a l  ré g im e n . T en e m o s u n a  
p a r t e  im p o r ta n te  e n  la  d ire c c ió n  d e  los f e r ro c a r r i le s ,  la  c u a l, e n  su  co n ­
ju n to , e s tá  e n  m an o s  d e  u n  C o m ité  q u e  r e p re s e n ta  a l  p u e b lo , y  te n e ­
m os, p o r  ú ltim o , e l c o n tro l o b re ro  p a r a  f is c a liz a r  la  a c tu a c ió n  d e  to ­
d o s . T o d o  e s to  es u n a  g a r a n t ía  p a r a  n o so tro s . Lo q u e  no  p u e d e  a d m it i r ­
se  n i p u e d e  c o n tin u a r  es la  s i tu a c ió n  a c tu a l  d e  ios té c n ic o s  y e l p e rs o ­
n a l  e sp e c ia l iz a d o , los c u a le s , e n  su  g r a n  m a y o r ía , c o b ra n  su s h a b e re s , 
e s tá n  p rá c t ic a m e n te  e x e n to s  d e  r e a l iz a r  se rv ic io  y se  m u e v e n  a c o b a r ­
d a d o s  en  to rn o  a  los C o m ité s  d e  c o n tro l, s in  te n e r  la  m e n o r  re s p o n s a ­
b ilid a d  en  las  d ire c tiv a s  q u e  se  to m e n .

H a y  que terminar con esto. E l  Comité de Explotación, para dar las 
órdenes fundamentales, y  el control obrero, para vigilar su e je c u c ió n . 
Pero en cada lugar de trabajo, un responsable. E l  nombre es lo de me­
nos; llámese jefe, inspector, contramaestre, etc., lo esencial es el car­
go y  la responsabilidad. En  cada sitio, un hombre enteramente respon­
sable de que aquel lugar funcione a pleno rendimiento.

T R A B A JA R  M U C H O , Y T R A B A JA R  B IE N

H a y  q u e  r e d o b la r  la  a c tiv id a d  e n  e l t r a b a jo .  H a y  q u e  s a l ir  a l  p a so  
d e  la  i r re s p o n s a b il id a d  d e  los q u e  n o  c o m p re n d e n  q u e  e l  t a l le r ,  la  e s ­
ta c ió n  o e l d e p ó s ito  es u n  s itio  d e  lu c h a  t a n  im p o r ta n te  com o  la s  t r in ­
c h e ra s  d e l  f r e n te .  E n  la  g u e r r a  m o d e rn a , la  a b n e g a c ió n  y  e l h e ro ísm o  
e n  los f r e n te s  d e  c o m b a te  t ie n e n  q u e  se r  a c o m p a ñ a d o s  p o r  u n a  b u e n a  
r e ta g u a r d ia ,  fu n c io n a n d o  a  u n  r i tm o  d e  g u e r r a  q u e  a t ie n d a  la  s i tu a ­
c ió n  d e  la s  e n o rm e s  e x ig e n c ia s  d e  los f re n te s  d e  lu c h a  y  q u e  su p la , con  
u n  re n d im ie n to  s u p e r io r , los b ra z o s  q u e  h a n  d e ja d o  e l in s tru m e n to  d e  
t r a b a jo  p « ra  e m n u ñ a r  e l fu sil. Es necesario borrar esa mentalidad in-

TODO PARA

consciente que anida en algunos, que piensan que ha llegado el mo­
mento de adjudicarse aumentos de sueldo y  disminuirse la jornada de 
trabajo. E l  porvenir de la clase obrera está condicionado a ganar la 
guerra. Si la  p e rd ié se m o s , e s ta s  m e jo ra s  e v e n tu a le s  se  v e n d r ía n  a  t ie ­
r r a  co m o  u n  c a s ti llo  d e  n a ip e s . M ie n tra s  ta n to , e n  e s te  d u ro  p e río d o  
d e  lu c h a  son  u n  p e r ju ic io  p a r a  la  a u s te r a  e c o n o m ía  q u e  n e c e s ita m o s 
im p la n ta r  s i q u e re m o s  g a n a r  la  g u e r r a .  P o r  e l  c o n tra r io ,  h a y  q u e  t r a ­
b a ja r  m u c h o  y  b ien , t r a b a j a r  co n  e l  m a y o r  a h o r ro . H a y  q u e  g a n a r  b a ­
ta l la s  e n  los s itio s  d e  p ro d u c c ió n , com o  n u e s tro s  c a m a ra d a s  la s  g a n a n  
e n  e l f r e n te .  E l e s fu e rz o  d e l o b re ro  d e  la  r e ta g u a r d ia  e s  t a n  valioso  
co m o  e l d e l m ilic ian o  e n  e l  f r e n te  d e  lu c h a . H a y  q u e  d e s p e r ta r  e l  e s­
p í r i tu  d e  e m u la c ió n  en  e l  t r a b a jo .  Nosotros lanzamos la idea de consti­
tuir brigadas de trabajo en todas partes, en las que los obreros más 
conscientes estimulen con su ejemplo a todos los demás. H a y  que au­
mentar la producción intensificando el trabajo. Nosotros llamamos a 
los obreros ferroviarios de mayor conciencia de clase para que cum­
plan esta consigna de guerra: T R A B A J A R  M U C H O ,  Y  T R A B A J A R  
B IE N .

H A Y  Q U E  R E A L IZ A R  LA  U N ID A D  SIN D IC A L

O tro  d e  los m a y o re s  o b s tá c u lo s  q u e  e x is te n  es la  d iv is ió n  s in d ica l 
en  e l p ro le ta r ia d o .  A  p e s a r  d e  la  a rm o n ía  q u e  p u e d a  h a b e r  e n tr e  am ­
b a s  o rg a n iz a c io n e s  s in d ic a le s , e n  e l t r a b a jo  p rá c t ic o  e s ta  d iv is ió n  c re a  
s itu a c io n e s  d e  m u c h a  d if ic u lta d , q u e  se  h a c e n  s e n t ir  m á s  c u a n d o , com o 
« h o ra , la  c u e s tió n  d e  u n a  d ire c c ió n  ú n ic a  es n u e s tro  o b je tiv o  c e n tra l. 
C u a n d o  se lleg a  a  m o m e n to s  co m o  é s te , e n  los c u a le s  la  c la se  o b re ra  
p a r t ic ip a  ta n  d ire c ta m e n te  e n  la  d ire c c ió n  y  e n  e l c o n tro l  d e  la  p ro ­
d u c c ió n , son p a r t ic u la rm e n te  d o lo ro sa s  la s  d iv is io n e s  en  la  c la se  o b re ­
r a .  E s ta  c irc u n s ta n c ia  h a  d a d o  lu g a r  a  q u e  e x is ta  u n a  p a r id a d  incon­
v e n ie n te  e n  to d o s  los C o m ités  y u n  ex ceso  su p e rf lu o  d e  p e rs o n a l  en  los 
o rg a n ism o s  d e  c o n tro l. T o m a r  u n a  re so lu c ió n  p u e d e  l le v a r  a p a r e ja d a  
u n a  d iscu sió n  p e n o sa  y p ro lo n g a d a , q u e  im p id e  la  r e a l iz a c ió n  d e  m e­
d id a s  u rg e n te s  y  q u e  p o n e  e n  p e lig ro  la  e je c u c ió n  d e  to d a s  la s  in ic ia ­
tiv a s . L a  d iv is ió n  s in d ic a l r e d u c e  la  p o te n c ia  d e  la  c la se  o b re r a  y es­
ta b le c e  p u g n a s  fic tic ia s  e n tr e  a m b a s  o rg a n iz a c io n e s  q u e  n o  d e b ie ra n  
p ro d u c ir s e  y  q u e  so n  p e r ju d ic ia le s  p a r a  la  p ro p ia  c la se  y  p a r a  la  cau ­
sa  q u e  to d o s  d e fe n d e m o s .

N o so tro s  s a lu d a m o s  co n  sa tis fa c c ió n  la s  c o n v e rsa c io n e s  h a b id a s  en ­
t r e  la  C . N. T . y  U. G . T  , c o n v e rsa c io n e s  q u e  te n ía n  p o r  o b je to  fac i­
l i ta r  la s  re la c io n e s  e n tr e  a m b a s  c e n tra le s , co n  v is ta s  a  la  o rg a n iz a c ió n  
d e  la  u n id a d  s in d ic a l. E n tr e ta n to  q u e  e s ta  a s p ira c ió n  d e l p ro le ta r ia ­
d o  se  c o n s ig u e , es u n  d e b e r  d e  to d o s  los S in d ic a to s  a l l a n a r  e l cam ino  
q u e  n o s  a c e rq u e  a  la  o t r a  o rg a n iz a c ió n . P o r  e llo , com o  v e h íc u lo  p a ra  
c o r ta r  la s  d is ta n c ia s  e n tr e  las  d o s  o rg a n iz a c io n e s  s in d ic a le s  fe r ro v ia ­
r ia s , n o so tro s  proponemos constituir Comités de Enlace permanentes 
entre la Federación Nacional de la Industria Ferroviaria y  el Sindica­
to Nacional Ferroviario, C o m ités  d e  E n la c e  q u e  p u e d e n  s e r  c o n s titu i­
d o s  e n tr e  o rg a n ism o s  p a ra le lo s . E n tre  los C o n se jo s  o b re ro s  y  las  sub ­
secc io n es , la s  z o n a s  y  la s  secc io n es  y  la  C om isión  E je c u tiv a  n u e s tra  y  
e l  C o m ité  N a c io n a l d e  la  F e d e ra c ió n . Estos Comités pueden discutir 
conjuntamente los problemas de la clase obrera sindicada y  pueden ser 
el puente fraternal que nos una para llegar más rápidamente a la uni­
dad sindical, anhelada por todos los trabajadores.

L A  D IR E C C IO N  D E L  S IN D IC A T O  ES U N  PR O B L E M A
F U N D A M E N T A L

P o r  ú ltim o , e n  n u e s t r a  o p in ió n , h a y  q u e  p la n te a r  e n  e l  C ongreso  
d e l S in d ic a to  e l  p ro b le m a  d e  la  p ro p ia  d ire c c ió n  d e  n u e s t r a  o rg a n iz a ­
c ió n . E s ta  es u n a  c u e s tió n  v ie ja , q u e  p la n te a m o s  e n  s e p tie m b re  últim o, 
q u e  h em o s re p e t id o  m á s  t a r d e ,  p a r a  la  c u a l  la  p r im e ra  Z o n a  h a  pe­
d id o  e l  C o n g re so , y  q u e  e s tá  s ie n d o  r e i te r a d a m e n te  e lu d id a  p o r  la  a c ­
tu a l  C om isión  E je c u tiv a .

E l p ro b le m a  d e  d o ta r  a l S in d ic a to  d e  u n a  d ire c c ió n  c o m p le ta  que 
s e p a  o r ie n ta r  la  lu c h a  a n tif a s c is ta ,  r e a l iz a r  la  u n id a d  s in d ic a l y o rg a ­
n iz a r  la  v ic to r ia , c o n ta n d o  co n  la  c o n fia n z a  p le n a  d e  los a filiad o s , es 
u n  p ro b le m a  fu n d a m e n ta l .

D e  n a d a  s irv e n  los p ro y e c to s  q u e  se  t r a c e n ,  los p la n e s  q u e  se  e la ­
b o re n , si v a n  a  u n a s  m an o s  in e r te s  q u e  n o  s ie n te n  la  im p o r ta n c ia  de  
su  a p lic a c ió n . U n a  o rg a n iz a c ió n  s in d ic a l d e l v o lu m e n  d e  n u e s tro  S in­
d ic a to , ju e g a  u n  p a p e l  p r e p o n d e ra n te  en  los p ro b le m a s  d e l t ra n s p o r te  
f é r re o , y si a l  f r e n te  d e  e lla  se  e n c u e n tr a  u n a  d ire c c ió n  rev o lu c io n a ­
r ia ,  l le n a  d e  c a p a c id a d  y f irm e z a  p o lít ic a , p o d rá n  t r a n s fo rm a rs e  en 
r e a l id a d  la s  p e rs p e c tiv a s  q u e  se  t r a c e n . P e ro  e s to  no  p o d r á  h a ce rse  
r u a n d o  la  o rg a n iz a c ió n  c a re c e  d e  s e c re ta r io  gen^?ral, q u e  es e l ca rg o  
d e  m a y o r  re s p o n s a b il id a d  y  m á s  n e c e sa r io , y  c u a n d o  fu n c io n a  con  u n a  
E je c u tiv a  q u e  e n  su  m a y o r ía  n o  h a  s id o  e le g id a  con e l a se n tim ie n to  de 
los m ili ta n te s  d e l S in d ica to .

E n  e s te  a sp e c to , e l  C o n g re so  d i r á  la  ú l t im a  p a la b r a .  Pero  noso tros 
no  queremos ocultar nuestra opinión y  decimos que el Congreso debe 
ser un Congreso de liquidación de todos los viejos resabios caciqui­
les y  reformistas, y, por tanto, un Congreso en el que se examinen los 
problemas a  la  lu z  d e l  m arx ism o -le n in ism o  re v o lu c io n a r io , y  d e l que 
salga la dirección de capacidad y  firmeza política que necesita el Sin­
dicato Nacional F e r ro v ia r io .

P A L A B R A S  D E RESU M EN

H e a q u í, a  g ra n d e s  t r a z o s ,  la s  id e a s  q u e  l le v a  la  P r im e ra  Z ona  al 
C o n g re so  d e  m a rz o  p ró x im o :

Centralización y dirección del trans­
porte férreo, coordinado con la gran in­
dustria-

Control obrero en sus justos términos- 
Responsabilización del funcionamiento 

del ferrocarril-
Emulación en el trabajo.
Comités de Enlace entre ambas orga­

nizaciones sindicales ferroviarias- 
Eiquidación del reformismo, y 
Dirección revolucionaria del Sindicato. 
¡Todo subordinado a vencer al fascis­

m o! ¡Viva el Congreso de Guerra! ¡Viva 
el Sindicato Nacional Ferroviario!

E l C. E je cu tiv o  d e  la  1.° Z o n a  d e l S. IS. F.
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Recórtese esta hoja y péguese en sitio visible en los lugares de trabajo y domicilios de la Organización
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